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En 1973 presentamos como tesina de Licenciatura un es¬
tudio preliminar sobre las algas que se encuentran en el compost,
abono orgánico procedente de la fermentación de basuras domesticas.
En este trabajo, pudimos constatar la presencia de un numero relati-
vamente importante de especies de clorofíceas, algunas de las cuales
eran incoloras. Nuestro descubrimiento nos sirvió de estímulo para
continuar por este camino, extendiendo la investigación a los suelos
ácidos de la región catalana con el fin de conocer la flora algal
del referido sustrato.
Nuestro propósitos tenían como meta el estudio sistemá-
tico, como primer paso para el conocimiento de la distribución y fun-
ciones de las algas de los suelos de nuestro país; y continuar poste-
riormente con los estudios previos para la posible utilización de las
algas del suelo, en el control de la fertilidad y toxicidad de los
suelos.
Por otra parte, el estudio de las algas del suelo se
está desarrollando intensamente en los últimos años especialmente en
relación con la fertilización de los arrozales, pero en nuestro país
no conocemos ningún trabajo publicado al respecto por lo que las di-
ficultades inherentes a este estudio son grandes.
El número de especies encontradas es relativamente ele-
vado, su sistemática es difícil y complicada por lo dicho anteriormen
te, y es por eso por lo que la orientación de esta memoria es funda-
mentalmente taxonómica.y ecológica.
2 INTRODUCCION
2,2 Entre los organismos que viven en el suelo se encuentran
algas microscópicas, que son en su mayoría autótrofas para el carbono
y, en algunos casos, para el nitrógeno. Constituyen las únicas comuni-
dades microbianas capaces de vivir absorbiendo energía de la luz solar.
Puede tomarse como punto de partida del estudio de las al-
gas del suelo el trabajo de P. Graebner (1895) en que el autor adopta
por primera vez el método de cultivos de enriquecimiento y da una vi-
sion florístico-ecológica de estos organismos en los eriales del norte
de Alemania.
Posteriormente, muchos autores se han interesado tanto en
su presencia y taxonomía como en su efecto sobre el medio y en su po-
sible aprovechamiento.
Se encuentran algas en todo tipo de suelos en los que se
han buscado explícitamente, desde las selvas tropicales (Jhonson 1962)
a Groenlandia (Petersen 1935; Akiyama 1967, 1970, 1973); en terrenos
volcánicos acabados de formar (Henriksson,1 972) en dunas marinas y en
lugares degradados por la acción humana (Kol y col. 1934; Bamforth,
1969).
Las temperaturas que se apartan poco de la media, en una
determinada región, no parecen afectarles y son capaces de vivir en
zonas alpinas (Roizin, 1960 y Flint y Stout,1960; Trenkwalder,1975);
no obstante ser capaces de resistir bajas temperaturas, disminuye su
abundancia en el período invernal en los climas cálidos. Son capaces
de soportar hasta 74 °C en los takyrs (Sdobnikova, 1958; Durell,1962)
y en las zonas desérticas, en donde se encuentra una gran diversidad
y abundancia (Friedman , 1 971; Halperin y T968-, 1 969) . Las condiciones
de sequedad y altas temperaturas no son separables en la naturaleza,
excepto en los geiseres, en donde también hay proliferación de algas
azules (Brock^1973).
Se encuentran sometidas a la luz directa cuando se hallan
en forma de costras sobre suelos desérticos, pero parecen preferir al-
gún refugio, como piedras traslúcidas (Friedman,1971) o las zonas sub-
yacentes del suelo, en donde todos los cómputos han dado mayores can-
tidades que en la superficie, aunque depende de la existencia de cober
tura vegetal.
La mayor parte de las algas edáficas crecen mejor en sue-
los húmedos, pero se encuentra mayor diversidad en lugares secos, en
los que posiblemente disminuye la competencia con hongos, actinomice-
tes y bacterias.
Ya Chodat observo en 1925 que difieren de las algas que
se encuentran en lagos y estanques, pues las que crecen bien en uno
de los medios están pobremente representadas en el otro. También Vis-
cher (1945) indica que crecen mal en el agua, pero cuando se las su-
merge son menos sensibles que las algas aéreas al encharcamiento,
aunque la inundación de los suelos les es desfavorable (Tchan y Whi-
tehause, 1953) y varían las poblaciones, que son sustituidas por algas
acuáticas de estanques efímeros.
Akiyama (1973) presenta curvas de correlación entre bioma^
sa algal y contenido de agua del suelo, en las que lo único aparente
es que no hay ninguna relación entre ambos datos.
Las algas que se encuentran en los suelos presentan adap-
taciones a la sequedad, que les permiten superar períodos desfavora-
bles e incluso continuar su crecimiento con una humedad ambiental.Es-
tán protegidas por vainas mucilaginosas cuyo principal componente es
la hemicelulosa que, por tener una baja tensión de vapor de agua les
permite conservar la humedad y crecer activamente en ausencia de agua
líquida (Ocampo-Paus y Friedman 1966 ; Bristol, 1927). El contenido pro-
toplasmático, que es principalmente proteico durante la fase de creci-
miento exponencial, es capaz de cargarse de grasas e hidratos de car-
bono y retraerse. Diversos parámetros del medio ambiente influencian
la supervivencia de las algas durante los períodos de sequía, en equi-
librio con la humedad atmosférica (Fuchtbauer,1957). Los organismos
que crecen en agua y suelo son más capaces de resistir a la desecación
que los que crecen en medios definidos, y los de cultivos viejos me-
jor que los de cultivos jóvenes. El secado lento parece aumentar la
supervivencia, y además, cuando están secas, resisten mejor las tempe-
raturas extremas (Hostetter y col. 1970).
La resistencia a la sequedad, a las altas temperaturas y
a las altas concentraciones salinas, son caracteres que van a la par y
pueden ser debidos a la presión osmótica elevada del interior de las
células (Stocker,1956).
El crecimiento en desiertos ha sido citado por otros auto-
res (Fletcher y Martin 1948; Vogel, 1955; Shields y col. 1957; Halperin
1968), y también la existencia de formas de resistencia, como acinetos
y esporas.
Muchas especies tienen capacidad para perdurar durante pe-
ríodos prolongados de sequía de 20 a 80 años.
Algunos especímenes aislados de materiales de herbario,han
reemprendido el crecimiento después de 100 años (Bristol 1919; Lipman
1941; Becquerel 1942; Cameron y Blank 1966; Fogg 1969; Parker y col.
1961).
De todas maneras, los datos de presencia y crecimiento de
algas en carencia total de agua o en medios inundados, son contradicto-
rios y dependen de las condiciones en que han sido observadas y aún de
errores de diagnostico en la identificación.
Aunque en algunos habitats se puede distinguir a simple
vista el crecimiento de algas, es muy distinto medir cuantitativamente
su abundancia. Los procedimientos usados para averiguar el número de
algas y la biomasa algal en un determinado suelo, son fundamentalmente
tres.
Uno es la observación directa, algunas veces con microsco-
pió de fluorescencia.
Otro sistema son los cultivos obtenidos mediante técnicas
de dilución y siembras, con posterior determinación, que presentan la
ventaja de poder observar los distintos grupos de algas y el inconve-
niente de no establecerse diferencias entre algas metabólicamente acti-
vas y aquellas que están en forma quiescente.
Por último, la valoración espectrofotométrica de los pig-
mentos, extraídos con acetona o metanol que pueden estar enmascarados
por los ácidos húmicos y productos de degradación de la clorofila; es
una medida aproximada de la biomasa total, pero no da idea de los gru-
pos que se encuentran en el medio, excepto cuando se buscan pigmentos
específicos (Singh 1961).
Entre los autores que han tratado estos temas de manera
bastante paralela se encuentran : Tchan (1953), Petersen (1935), Bris-
tol Roach (1927), Martin (1940), Shtina (1954, 1956, 1959, 1960), Cele^
cia y Morris (1966) y Parkinson y col. (1972).
Estos maestros dan cifras muy distintas que pueden ser
debidas a las variaciones estacionales, a los distintos métodos emple^
dos, a la localización geográfica y tipo de suelo y a la cobertura ve-
getal.
Las cifras del numero de algas varían en amplios márgenes.
Como mínimo tenemos 500 células algales por gramo de tierra (Sthina
1959) en podsoles y terrenos pantanosos y 1000 en bosques (Petersen
1935). Las cifras máximas citadas lo han sido también por Petersen
(1935) con 3.000.000 en tierra de jardín y 800.000 por Tchan (1953) y
Martin (1940). El valor medio se encuentra entre las 20.000 y 500.000
algas, suma de todos los grupos algales que se encuentran por gramo de
suelo.
Los autores rusos, que son los que más han estudiado los
efectos que pueden tener las algas en sus habitats, dan cifras de bio-
masa algal tan elevadas como 546 kilogramos por hectárea (Shtina,1960)
y dicen que se ha subestimado su importancia como formadores de materia
orgánica.
No hay diferencia clara entre la biomasa de los suelos no
cultivados y la de los cultivados, dependiendo su abundancia de la na-
turaleza del suelo y de los factores físicos. En cambio, la diversidad
es mayor en suelos no cultivados, como prados, en los que tiene lugar
una estimulación de crecimiento en la zona próxima a las raíces; y sub-
suelos expuestos y lugares áridos, en los que las algas cubren las zo-
ñas desnudas y se propagan rápida e intensivamente durante los períodos
en que la humedad y la temperatura les son favorables.
La cantidad de especies es menor en la flora algal de bos-
ques (Johnson,1973), en los que se encuentran las algas en las capas
superficiales del suelo.
Respecto a los grupos, las cianofíceas dominan en los luga-
res áridos, alcalinos y contaminados. Las xantofíceas son más abundan-
tes en los bosques vírgenes (Moskvich,1973).
La presencia de clorofíceas, que son cosmopolitas en su ma-
yoría, depende de otros factores, tales como el pH y la humedad.
El pH, por la facultad de medida y por afectar directa o
indirectamente la distribución de las algas terrestres, ha sido uno de
los factores del medio más estudiados (Gollerbakhj1936; John;1942;
Lund,1945, 1946, 1947; Zauer,1956; Sthina,1959; Brock,1973). La mayor
diversidad de especies se encuentra en pH no muy ácidos ni muy alcali-
nos, entre valores de 5,5 y 8,5 y la mayor abundancia a pH 7 (Halperin,
1968).
Las cianofíceas prefieren las condiciones alcalinas o neu-
tras, lo que explica su abundancia en las tierras "Usar" de la India
(Singhj1950), los "Takyr" (Sdobnikova?1958) y los arrozales (Pandey
1965; Venkataraman;1975). También puede ser una de las razones de la
abundancia de algas azules en los terrenos áridos, que son alcalinos
en casi todo el mundo.
A pH por debajo de 6,5 empiezan a desaparecer las ciano-
fíceas (Stewartj1969; Singh,1974), permaneciendo solo especies de am-
plia tolerancia también a otros factores, tales como la salinidad y
aridez, y desapareciendo totalmente a pH 5 e inferiores (Fogg,1956;
Brock,1973; Stewart,1973; Singh,1974).
Las algas verdes, con muchas especies cosmopolitas, proli-
feran mejor en hábitats ácidos, en los que al aumentar el pH, disminu-
ye la fotosíntesis relativa, que es máxima entre 5,5 y 6,5 (Akiyama ,
1973).
El pH está relacionado con el contenido en carbonatos del
medio y no se sabe la influencia que pueden tener sobre la flora del
suelo, por separado el pH y los carbonatos, diferenciándose los de ca-
tiones monovalentes y divalentes (Miller y Fogg,1957).
Otros factores pueden estar también implicados en el ere-
cimiento de las algas a un determinado pH, como la disponibilidad de
hierro o de molibdeno (Fogg y col.,1973).
Para el cultivo de las algas en el laboratorio se utilizan
generalmente lámparas o tubos fluorescentes porque son más eficaces pa-
ra el crecimiento que la luz natural. Para mejorar la iluminación de
suspensiones algales o cultivos en masa, se usan focos de luz proceden-
tes de varias direcciones. En la cámara de cultivo, la iluminación di-
recta parece favorecer a las clorofíceas y disminuye el crecimiento de
los hongos, mientras que las cianofíceas crecen mejor con luz difusa y
soportan menor iluminación que en condiciones naturales.
Para los cultivos en el laboratorio, el pH suele ajustarse
en la zona de neutralidad. Está ligado a la fuente de nitrógeno. Si
se usa nitrato, el pH tenderá a la basicidad, al ser este fijado por
las algas, lo que dará una proliferación tardía de cianofíceas, si
habían estado limitadas por la acidez del medio. El uso de sales de
amonio da lugar a medios básicos, y al consumirse, desciende el pH.
Los medios de cultivo usados para el crecimiento de las
algas son en su mayor parte empíricos y basados en la semejanza de
estas con las plantas superiores. En general, los elementos a tener
en cuenta son: pH, concentración de macronutrientes, fuentes de nitro-
geno, micronutrientes, factores de crecimiento o substancias orgánicas
para enriquecimiento y estabilizadores.
Existen formulas muy diversas empleadas como medios de
cultivo. Para algunas clases de algas se han determinado los requeri-
mientos nutritivos y se han hecho estudios de los elementos necesarios
y en qué cantidad son favorables (Chu;1942; Gerloff y col.^1950; Alien
y col-,1955, 1968; Stein,1966; Zarnowski^1972).
Muy a menudo, se modifican medios ya probados para ajustar-
se a las necesidades de una nueva alga investigada, pero en muchos o-
tros casos, se carece de datos suficientes y esta puede ser una de las
razones de los fallos en los cultivos, sobre todo de las diatomeas y
xantofíceas.
Los elementos macronutrientes comunmente usados son:
N, P, S, K, Na, Mg y Ca, además de C, H y O. El carbono, que junto con
el nitrógeno y el fosforo son los elementos mayoritarios, proviene del
del anhidrido carbónico atmosférico fijado en la fotosíntesis. Para
aumentar las tasas de crecimiento, sobre todo en cultivos en los que
interesa aumento de la biomasa, se enriquece el aire en CO^ y se hace
burbujear la mezcla a través del cultivo.
Las concentraciones totales de CC^ en el aire van del 0,5
al 5 % (Allison y col.^ 1937; Kratz y Myers,1955).
El nitrógeno puede ser añadido como nitrato, quizás la fuen
te más favorable, nitrito, nitrógeno amoniacal o urea, e incluso nitro-
geno elemental, si el alga es capaz de fijarlo (Alien y Amon^^áS).
El fosforo se añade en forma de fosfato monobásico o dibá-
sico como nutriente y sirve también para tamponar el medio alrededor
del pH 7.5.
Se añaden además, por haber sido probada su necesidad en
casos particulares, o sea como precaución de rutina, Fe, Mg, Zn, Na,
Mb, Cu, Co y Vn que en algunos casos son necesarios y limitantes en
otros.
Para facilitar la estabilidad de los diversos elementos
en la disolución se usan agentes quelantes, los cuales forman comple-
jos reversibles y tamponan con efectividad la mayoría de los cationes
esenciales. Se usa comunmente un citrato y el ácido etilen diamino
tetracético, que tiene la ventaja de ser metabolicamente inerte para
la mayoría de los organismos (Zarnowski ,1972).
Para paliar la falta de elementos desconocidos o para el
enriquecimiento de medios se usan también extractos de suelo y turba,
biotina, thiamina y vitamina B.^-
Algunas especies algales pueden crecer solamente en pre-
sencia de la luz (Fogg?1953; Parker y col.?1961; Gaumann y Jaag¿1950;
Parker,1961), mientras que otros pueden presentar niveles variables
de heterotrofismo e incluso desaparición total de la función clorofí-
lica, en algunas especies incoloras.
La energía liberada en la oxidación de una parte del subs-
trato se utiliza para convertir el resto en material celular. Los di-
versos grupos taxonómicos efectúan el proceso con mecanismos y efi-
ciencias distintos (Pringsheim,1963; Wiessner^1969; Faust y Orcuttj
1974; Khoja y Whitton,1971).
La observación de la capacidad heterotrofica de un alga
se realiza colocándola en la oscuridad en presencia de materia orgá-
nica o con inhibidores metabólicos de la fotosíntesis (Doemel y
Broockj1974) por lo que deben usar el substrato orgánico para su su-
pervivencia.
Los substratos más utilizados para el ensayo de la capa-
cidad heterotrofica son las hexosas y sus derivados, sales del ácido
acético y amino ácidos (Barker }1936; Cramer y Myers,1949; Taylor^
1950; willson y Forest ^1957; Fay y Fogg^1962; Orcut,1974). Durante
el crecimiento heterotrofico pueden continuar siendo sintetizados los
pigmentos clorofílicos, carotenoides y ficocianina, pero no ficoeri-
trina (Kiyhoara y col. 1960, 1962).
La asimilación de un substrato orgánico en condiciones de
luz limitada incrementa el nivel de crecimiento relativo, aunque en
situaciones de saturación luminosa no hayan niveles de crecimiento
superiores a los que tienen lugar con CO2 (Foggj1953.) . En oscuridad
total, la división celular es mucho más lenta, equivale a unas cuatro
divisiones celulares por año (Lund^1971) o a la producción de 1 ó 2
autoesporangios.
En presencia de la luz, para las algas estudiadas, este
crecimiento tiene lugar en una semana, por lo que la producción de
biomasa en la oscuridad es muy pequeña.
Hay experiencia de que los procesos anteriores, llevados
a cabo en el laboratorio también tienen lugar en la Naturaleza, en
lugares con materia orgánica disponible para las algas (Parker^1961;
Parker y Bold?1961). En la rizosfera hay interacción entre las algas
y las raíces de las plantas (Shtina^1960) variando parcialmente a la
nutrición heterotrofa a costa de la excreción de las raíces, de las
que también aprovechan el CO^ procedente de la respiración.
La heterotrofia secundaria puede tener importancia ecoló-
gica (Parker y Bold,1961; Parker^ 1961) pues explicaría su superviven-
cia durante largos periodos, en parte debido a este mecanismo y tam-
bien a costa de las reservas. Incluso puede explicar la abundancia
de algas en zonas a las que no llega la luz aprovechando la M.O y
estableciendo interrelaciones complejas con otros organismos (Gavri-
la^1972).
Entre las algas presentes en el suelo hay un grupo capaz
de fijar nitrógeno para incorporarlo a su protoplasma y cederlo pos-
teriormente al suelo, siendo ya aprovechable por las plantas superio-
res, con lo que aumenta la fertilidad del suelo. La mayoría pertene-
cen a la división cianofita, órdenes Nostocales y Stigonematales. En
su mayor parte son filamentosas' y contienen heterocistes.
Se encuentran frecuentemente en hábitats húmedos, ligera-
mente alcalinos; también en otros tipos de suelos, preferentemente
en los que tienen escasez de nitrógeno combinado, en lugares áridos
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despoblados, o formando capas o costras discontinuas que se hinchan
y reproducen activamente en condiciones favorables (Shields y Durrellj
1964; Johnson^1970; Halperin 1976; Friedman 1971 ) • A veces no son vi-
sibles, pero se encuentran en los cultivos (Shields y Durrell,1964;
Pandey^1965; Cameron y Blank?1966).
Los contenidos de nitrógeno en las capas algales respecto
al suelo subyacente varían mucho según las zonas estudiadas y los
autores, desde 400 veces más (Fletcher y Martin?1948, citado por
Stewartj1970) a 3 6 4 veces (Halperin?1976)-
La fijación de N aumenta con la humedad y la luz por exis^
tir una correlación directa entre tasas de crecimiento y fijación, p<o
siblemente debido a que los metabolitos de la actividad nitrificante
se derivan de la fotosíntesis y de la respiración (Stewart,1970), la
presencia de fósforo, molibdeno y calcio son favorables. El pH óptimo
para el mayor rendimiento de la fijación depende de la disponibilidad
de Fe y de las relaciones iónicas entre las sales, situándose en la
zona alcalina.
Por debajo de 6 no se ha probado la fijación de nitrógeno,
siendo también condiciones desfavorables la presencia de nitrógeno
en forma de sales y de materia orgánica.
La flora algal en las distintas partes del mundo es muy
parecida, siendo más escasa en los lugares en que se realizan abona-
dos con nitrógeno (De^1939; Singh?1942, 1961; Mitra^1951; Okuda y Ya-
maguchij1952; Bunt?1961; Pandey^1965; Materassi y Balloni^1965).
Tchan (1956, 1959, 1963) usa algas verdes, que ya se hallan
presentes naturalmente en los suelos, como organismos indicadores de
la fertilidad, debido a su semejanza fisiológica con las plantas supe-
riores.
Se utilizan también algas verdes para ensayos de absorción
y toxicidad de herbicidas (Wright,1972; Arvik y col.j1971, 1973; He-
lling y col.^1971).
También se han ensayado como antifungicas en la protección
de raíces y semillas (Engle y Mac Murtrey,en Lewin^l962;Halperin^1977).
En la Naturaleza, las algas del suelo colonizan nuevos há-
bitats, como los acabados de formar volcánicamente (Treub^1888 en Lund^
1971; Schwabej1970; Henrikson y col.? 1972; Alij1972) o esterilizados
(Stewartj1960). Contribuyen al aumento de materia orgánica y nitroge
no, permitiendo el asentamiento de otros organismos (Shtina^1960;
Fuller y col.^1960; Cameron^1960, 1964) y consolidad los agregados
del suelo (Petersen?1935; Shields y col.} 1957, 1964; Halperin ,1969;
Johnson^1973), evitando la erosión y favoreciendo la retención de
agua, principalmente en los lugares en que las plantas superiores
están dispersas o no existen.
En ecosistemas naturales, se presentan como colonizadoras
en suelos con baja materia orgánica, no siendo particularmente abun-
dantes las especies fijadoras de N (Schwabe^1970).
2,2 PUNTOS DE MUESTREO Y CARACTERISTICAS
DE SU LOCALIZACION
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Todos los suelos muestreados, excepto tres se encuentran
en la zona litoral catalana comprendida entre los ríos Llobregat y
Tordera, que comprende parte de las comarcas del Barcelonés, Maresme
y Valles.
De la zona llamada del Maresme, que es una extensa plata-
forma costera alargada, situada entre la cordillera litoral catalana
y el mar, hemos tomado las muestras numeradas 1, 9 y 10.
Las muestras números 2 y 3 proceden de una elevación trans
versal a la cordillera litoral, que transcurre de N Vi a S.
Las muestras números 7 y 8 las hemos obtenido en la zona
montañosa de transición entre las comarcas del Maresme y del Valles.
Todos los suelos de la comarca del Maresme están formados
por material granítico disgregado y son poco evolucionados, dependien
do el grado de su descomposición mineralógica, de la topografía del
terreno y de las condiciones climáticas que lo afecten.
La profundidad que puede alcanzar el "saulé", que es el
nombre de la arenisca, en función de su situación topográfica, es ex-
tremadamente variable. Es nula en las fuertes pendientes sin vegeta-
ción o de varios metros en las depresiones y fondos del valle, siendo
mayor en la vertiente S E que en la N E.
Las muestras números 11, 12 y 13 proceden del Montseny,
que forma parte de la cadena montañosa situada al Norte de la comarca
del Valles.
Las muestras números 14 y 15, las obtuvimos en las estriba
ciones del Montseny cercanas a Palautordera.
En la planta trituradora de basuras ubicada en Polinyá, tam
bien en la comarca del Valles, recogimos 35 porciones, en diversas épo
cas del año.
Las muestras números 19 a 31, provienen de la sierra de





Fecha de recogida: 16-x- 1976
Situación: Mataro. Bosque del municipio.





Tipo de Suelo: Tierra parda meridional.
Clima: Meditarráneo litoral.
Pluviosidad: de 500 a 600 mm anuales.
Materia orgánica total: o,93 %.
pH en agua: 7,35.
pH en C1 K: 6,10.
Textura: Arenosa.
Dominio climácico: Quercetum ilicis galloprovinciale Br.-Bl,
(1915) 1936 -Subas. Arbutetosum (Br.-Bl, 1936) A et O. Bolos 1950
Vegetación real: La misma, empobrecida.
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MUESTRA n° 2
Fecha de recogida: 16 - xn - 1976.
Situación: Camino de Cabrils a Orrius, que pasa por el Coll de
Gironella, en la vertiente SE del Maresme.
Coordenadas: 41° 32' 10" y 6o 03' 20".
Altura: 300 m.
E x p o s i c i ó n : s. se .
Posición fisiogeográfica: Terraza en terreno colinado.
Material origi nario : Granito.
Tipo de suelo: Tierra parda meridional.
Clima: Mediterráneo meridional.
Pluviosidad: De 600 a 700 mm anuales.
Materia orgánica total: 2,88 %.
pH en agua: 6,6.
pH en C1 K: 5,2.
Textura: Arenosa.
Dominio climácico: Quercetum ilicis galloprovinciale Br. - Bl,
(1915) 1936 - Subas, suberetorum Br.- Bl. 1936.
Vegetación real: Matorral degradado de Cisto-Sarathamnetum cata-
launici (A. y 0. Bolos;1950) Bolos;1956. Subas, rosmarinetosum.
O. de Bolos (1956) 1962.
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MUESTRA n° 3
Fecha de recogida: 16 - xn - 1976.
Situación: Orrius, a 2 km de esta localidad. Vertiente del Valles
NW.
Coordenadas:41° 32' 53" v 6o 01' 46".
Altura: 360 m.
Exposición:NE.
Posición f i s i ogeográfica: colinado.
Material originario: Granito.
Tipo de Suelo: Tierra parda poco desarrollada.
Clima: Mediterráneo litoral.
P1 U vi OS i dad : De 600 a 700 mm anuales.
Materia orgánica total: 2,23%.
pH en agua: 5,8.
pH en C1 K: 4,6.
Textura: Arenosa.
Dominio climácico: Ouercetum ilicis galloprovinciale Br.-B1.
(1915) 1936.
Vegetación real: Matorral degradado por acción zooantropogena que
se sitúa en la Alianza Cistion mediomediterraneum Br.-Bl. (1932) 1952,
probablemente ha de integrarse en la asociación Cisto-Sarathamnetum
catáLaurici (A. et O. Bolos 1950). O. de Bolos 1950.
MUESTRA n° 4
Fecha de recogida: 16 - xn- 1976.
Situación: Camino de Canyamars a Valgorguina, aproximadamente a
4 km de Canyamars. Vertiente del Valles.
Coordenadas: 41 ° 36' 15" y 6o 09' 30".
Al tura : 310 m.
Expos ición: n w.
Posición f i S i ogeográf i ca : Fondo del valle.
Material originario: Granito.
Tipo de suelo: Tierra parda eutrófica.
Clima: Mediterráneo litoral.
P1 U V i OS i dad : De 600 a 700 mm anuales.
Materia orgánica total: 1,17 %.
pH en agua: 6,55.
pH en C1 K: 5,25.
Textura: Arenosa.
Dominio climácico: Ouercetum ilicis galloprovinciale Br.-B1
(1915) 1936.Subas, cerrioidetosum A. y O. de Bolos,1950.
Vegetación real: La misma asociación, alterada por el hombre.
MUESTRA n° 5
Fecha de recogida: 16- xn - 1976.
Situación: Camino de Canyamars a Vallgorguina, aproximadamente
4 km de Canyamars. Separado 20 m de la muestra n° 4.
Coordenadas: 41 ° 36' 15" y 6o 09' 30".
Altura: 305 m.
Exposición: n.w.
Posición fisiogeográfica: Fondo del valle.
Material originario: Granito.
Tipo de Suelo: Tierra parda eutrófica.
Clima: Mediterráneo litoral.
P 1 U V i 0 S i d a d : De 600 a 700 mm anuales.
Materia orgánica total: 1,72 %.
pH en agua: 6,7.
pH en C1 K: 5,4.
Textura: Areno sa.
Dominio climácico: Quercetum ilicis galloprovinciale Br.-B1
(1915) 1936. Subas, cerrioidetosum A. y O. de Bolos,1950.
Vegetación real : La misma asociación, alterada por el hombre.
MUESTRA n° 6
Fecha de recogida: 16 - xn - 1976.
Situación: Camino de Canyamars a Vallgorguina, aproximadamente
4 km de Canyamars. Vertiente del Valles. A 20 m de la muestra n°5
Coordenadas: 41° 36' 15" y 6o 09' 30".
Altura: 300 m.
Exposición:N.w.
Posición fiSiogeográfica: Fondo del valle.
Material originario: Granito.
Tipo de suelo: Tierra parda eutrófica.
Clima: Mediterráneo litoral.
Pluviosidad: De 600 a 700 mm anuales.
Materia orgánica total: 1,78 %.
pH en agua: 6.
pH en C1 K: 5,1.
Textura: Arenosa.
Dominio Cl imácico: Ouercetum ilicis galloprovinciale Br.-Bl.
(1915) 1936. Subas. Cerrioidetosum A. y O. de Bolos,1950.
Vegetación real: La misma asociación, alterada por el hombre.
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MUESTRA n° 7
Fecha de recogida: 16- xn - 1976
Situación: Collado de Parpers a 100 m de la carretera de La Roca
a Mataro. Vertiente del Valles N W.




Material originario: Granito muy ácido.
Tipo de suelo: Tierra parda meridional.
Clima: Mediterráneo litoral.
P 1 U V i 0 S i d ad : De 500 a 600 mm anuales.
Materia orgánica total: 10,70 %.
pH en agua: 6,3.
pH en C1 K: 5,6.
Textura: Limo arenosa.
Dominio el i mác i C0 : Encinar mediterráneo costero. Ouercetum ilicis
galloprovinciale Br.-Bl. (.1915) 1936. Subas, suberetosum Br.-Bl, 1936
Vegetación real: Matorral degradado por acción zooantropogena que
se sitúa en la Alianza Cistion mediomediterraneum Br.-Bl. (1932) 1952
probablemente ha de integrarse en la asociación Cisto- Sarathamnetum
catalaunici (A. y 0. de Bolos 1950). O. de Bol5s,1956.
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MUESTRA n° 8
Fecha de recogida: 6 - v - 1977.
Situación: Santuario del Corredor. Camino hacia el Santuario, ver-
tiente del Valles, aproximadamente a 50 m del mismo.
Coordenadas: 41° 37' 35" y 6o 10'.
Altura : 630 m.
Expos ición:n w.
Posición fi si ogeográfica: cima de colina.
Material originario: Granito engadiniticio, muy ácido debido a
la escasez de bases de cambio en la roca madre.
Tipo de Suelo :Tierra parda eutrófica.
Clima: Mediterráneo litoral.
Pluviosidad: 700 a 800 mm anuales.
Materia orgánica total :3,05 %.
pH en agua: 5,5.
pH en C1 K: 5,2.
Textura: Arenosa.
Dominio climácico: Quercetum ilicis galloprovinciale Br. - Bl.
(1915) 1936. Subas, cerrioidetosum A.y O. de Bolos,1950.
Vegetación real: La misma asociación, alterada por el hombre.
MUESTRA n° 9
Fecha de recogida: 12 - vn - 1977.
Situación: Burriach (Montaña de...). Vertiente de Argentona.
Coordenadas: 410 32' 19" y 6o 04' 23".
Al tura: 370 m.
Exposición: n w.
Posición f i si ogeográfica: Ladera de montaña.
Material originario: Granito muy ácido.
Tipo de suelo: Tierra parda meridional.
Clima: Mediterráneo litoral.
Pluviosidad: De 600 a 700 mm anuales.
Materia orgánica total: 3,08 %.
pH en agua: 5,4.
pH en C1 K: 4,5.
Textura: Arenosa.
Dominio climácico: Ouercetum ilicis galloprovinciale Br.-Bl
(1915) 1936. Subas, cerrioidetosum A. y O. de Bo1ÓSj1950.
Vegetación real: La misma asociación, degrada por el hombre
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MUESTRA n° 10
- Fecha de recogida: 3-ix- 1977.
- Situación: Cabrera de Mar a 150 m del cementerio. Dirección N W.
- Coordenadas: 41 ° 32' 19" y 6o 05'.
- Altura: 240 m.
- Exposición: sw.
- Posición f i si ogeográfica: Ladera de colina.
- Material originario: Granito.
- Tipo de Suelo: Tierra parda meridional.
- C1 ima: Mediterráneo litoral.
- P 1 U V i 0 S i d a d : De 500 a 600 mm anuales.
- Materia orgánica total: o,98 %.
- pH en agua: 7,6.
- pH en C1 K: 6,7.
- Tex tu ra : Arenosa.
- Dominio el imác i CO : Ouercetum ilicis galloprovinciale Br.- B1
(1915) 1936. Subas, arbutetosum (Br.-Bl. 1936) A. et O. de Bolos, 1950.
- Vegetación real: Cisto- Sarathamnetum catalaunici (A. y O. de Bo-
los 1950) O. de Bolos 1956. Subas, rosmarinetosum O. de Bolos (1956)
1962.
MUESTRA n° 11
Fecha de recogida: 9 - vi- 1976.
Situación: Sobre Santa Fe, camino del Turo de 1'Home.





Tipo de suelo ¡Tierra parda centroeuropea oligotrofa.
Clima: Mediterráneo de montaña alta.
P1 uvi OS i dad: De 900 a 1100 mm anuales.
Materia orgánica total: 13,74 %.
pH en agua : 6,1.
pH en C1 K: 5.
TextUra: Areno limosa.
Dominio el imácico: Luzulo- Fagetum (Susplugues) Br.-Bl.1952.
Vegetación real: La misma.
MUESTRA n ° 12
Fecha de recogida: 9 - vi- 1976.
Situación: Por encima de Santa Fe del Montseny al pie de les
Agudes.
Coordenadas: 41° 47' y 6o 08' 30".
Al tura : 1100 m.
Exposición: Norte.
Posición fisi ogeográfica: Ladera.
Material originario: Granito.
Tipo de Suelo:Tierra parda centroeuropea oligótrofa.
Clima: Mediterráneo de alta montaña.
Pluviosidad: De 900 a 1100 mm anuales.
Materia orgánica total: 8,36 %.
pH en agua: 5,4.
pH en C1 K: 5.
Textura: Areno limosa.
Dominio el i mác i C0 : Alianza Luzulo- Fagetum.
Vegetación real : As. Violo-Callunetum O. de Bolos, 1956.
MUESTRA n° 13
Fecha de recogida: 9 - vi - 1976.
Situación: Repoblación forestal de abetos. Santa Fe del Montseny.
Coordenadas: 39° 47' o" y 6o 09' ioM.
Altura: 1100 m.
Exposición: n e.
Posición fisiogeográfica: Ladera colinada.
Material originario: Granito.
Tipo de suelo: Tierra parda centroeuropea oligótrofa.
C1 ima: Mediterráneo de alta montaña.
Pluviosidad: De 900 a 1100 mm anuales.
Materia orgánica total: 11,5 %.
pH en agua: 4,9.
pH en C1 K: 3,5.
Textura: Areno limosa.
Dominio el imácico: Luzulo- Fagetum (Suspl.) Br.-Bl,1952.
Vegetación real: Repoblación forestal de abetos.
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MUESTRA n° 14
Fecha de recogida: 2 - v - 1977.
Situación: Carretera de Santa María de Palautordera a Seva,
los km 13 y 14 en dirección al río Tordera.
Coordenadas: 41o 45' 30" y 6o 04' 50".
Altura: 410 m.
Ex pos ición: s w.
Posición fisiogeográfica: Fondo de valle.
Material originario: silícico.
Tipo de Suelo: Tierra parda húmeda.
Clima: Mediterráneo de montaña media.
P1 U V i 0 S i d ad: De 700 a 800 mm anuales.
Materia orgánica total: 1,39%.
pH en agua: 6,65.
pH en C1 K: 5,70.
Textura: Arenosa.
Dominio climácico: Ouercetum ilicis galloprovinciale. Sub.
suberetosum. Br-Bl,1936.
entre
Vegetación real: Prado seco en claro del encinar.
MUESTRA n° 15
Fecha de recogida: 2 - v - 1977.
Situación: Carretera de Santa María de Palautordera a Seva, km 10.
Entre la carretera y el río Tordera.
Coordenadas: 41 ° 44' 15" y 6° 05' 50".
Altura: 320 m.
Exposición: s w.
Posición f i Si ogeográfica: Fondo de valle.
Material originario: Silícico (rocas holocristalinas acidas).
Tipo de suelo: Tierra parda húmeda.
C1 ima: Mediterráneo de montaña alta.
P1 U V i 0S i d ad : De 700 a 800 mm anuales.
Materia orgánica total :2,17 %.
pH en agua: 6,70.
pH en C1 K: 5,65.
Textura: Areno limosa.
Dominio climácico: Lithospermo- ulmetum carpinifoliae.O.Bolos,1956
Vegetación real: Matorral de degradación en contacto con la orla
del encinar. Comunidades de la Alianza Rubo- coriarietum.
MUESTRA n° 16
Fecha de recogida:3i - x- 1975.
S i tuaci ÓnIMargen derecha del pantano de Susqueda. Sobre la presa.
Coordenadas: 41 ° 58' 50" y 6o 12' 36".
Al tura:370 m. -
Exposición: n w.
Posición fisiogeográfica: Ladera de montaña.
Material originario: Roca silícea- cristalina.
Tipo de suelo: Tierra parda húmeda.
C1 ima: Mediterráneo de montaña media.
Pluviosidad: 975 mm anuales.
Materia orgánica total: 8,7 %.
pH en agua: 6,9.
pH en C1 K: 6.
Textura: Arcillo arenosa.
Dominio climácico: Querceto- Teucrietum scorodoniae (Lapraz 1966)
Subas. Coryletosum.




Fecha de recogida: 15 - xn - 1976.
Situación: Bou Mort (Sierra del...). Barranco d'Inglada.
Coordenadas : 42° 121 y 4o 50'
Al tura : 1700 m.
Exposición: n. n e.
Posición f i Si ogeooráf i ca : Ladera umbría.
Material ori g i nar i o : caliza.
Tipo de suelo: Tierra parda meridional eutrofa.
C1 ima: Mediterráneo de montaña alta.
Pluviosidad: De 800 a 900 mm anuales.
Materia orgánica total: 4,98 %.
pH en agua: 7,15.
pH en C1 K: 6,3.
Textura: Limosa.
Dominio climácico: Buxo-Quercetum pubescentis Br.-Bl (1915) 1932.
Subas, festuco-pinetosum Molero et Vigo 1978.
Vegetación real: La misma.
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MUESTRA n°18
Fecha de recogida: 14 - m - 1977.
Situación: Montblanc. Carretera de Montblanc a Prenafeta, a 1 m
del río Francolí.




Material originario: Materiales calizos.
Tipo de suelo: Suelo pardo calizo sobre material no consolidado.
Clima: Mediterráneo con influencia continental.
Pluviosidad: De 600 a 700 mm anuales.
Materia orgánica total: 2,36%.
pH en agua: 7,70.
pH en C1 K: 7
Textura: Areno limosa.
Dominio climácico: Comunidades de la alianza quercion ilicis.
Vegetación real: Bosque de ribera. Asociación Vinco-populetum
albae (Bolos y Molinier 1958). Bolos^1962.
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MUESTRA n°19
- Fecha de recogida: 9 - xi- 1976.
- Situación: Camino del Tibidabo a San Cugat del Valles, desvío a
la Ciudad de los Muchachos.
- Coordenadas: 41 ° 26' y 5o 48' 05".
- Altura: 290 m.
- Exposición:n w.
- Posición fi si ogeográfica: Ladera.
- Material originario: pizarras.
- Tipo de suelo: Tierra parda poco desarrollada.
- Clima: Mediterráneo litoral.
- P 1 U V i 0 S i d a d : De 500 a 600 mm anuales.
- Materia orgánica total: 8,20%.
-- pH en agua: 7,9.
- pH en C1 K: 7,2.
- Textura : Arenosa.
- Dominio el i mác i co : Quercetum ilicis gal loprovinc iale Br.- B1C1915)
1936.- Subas, arbutetosum (Br.-Bl.1936) A. y O. de Bol6s?1950.
- Vegetación real: La misma, muy degradada.
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MUESTRA n° 20
Fecha de recogida: 9 - xi - 1976.
Situación: Camino del Tibidabo a San Cugat del Valles, desvío a
la Ciudad de los Muchachos. A 10 m de la muestra n° 19.





Tipo de suelo: Tierra parda poco desarrollada.
Clima: Mediterráneo litoral.
P 1 U V i 0 S i d a d : De 500 a 600 mm anuales.
Materia orgánica total: 8,20 %.
pH en agua: 6,6.
pH en C1 K: 5,2.
Textura: Arenosa.
Dom i ni 0 climácico: Ouercetum ilicis galloprovinciale Br. -B1 (191 5)
1936. Subas, arbutetosum (Br.-B1.1936)A. y O. de Bolos,1950.
Vegetación real : La misma, más empobrecida.
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MUESTRAS n° 21 a 31 (ambos inclusive)
Fechas de recogida: 6-XII-1975; 20-1-1976,- 16-11-1976; 26-III-1976;
7-V-1976; 20-VII-1976; 16-X-1976; 16-XI-1976; 5-1-1977; 17-IV-1977 y
2-XI-1977.
Situación: Serra de Collcerola, dentro de los terrenos pertenecientes
al Observatorio Fabra.
Coordenadas: 41° 25' 05" y 5o 48' 40".
Al tura : 415 m.
Exposición:NE.
Posición fi si ogeográfica: Ladera.
Material originario: Granito cubierto por una envoltura de pizarras
paleozoicas.
Tipo de suelo: Tierra parda húmeda.
Clima: Mediterráneo litoral.
P 1 U V i 0 S i d a d : De 500 a 600 mm anuales.
Materia orgánica total: 6,06 %.
pH en agua: 6,65.
pH en C1 K: 6,15.
Textura: Franco arenosa.
Dominio climácico: Quercetum ilicis galloprovinciale.Br. -B1. (1915)
1936. Subas, arbutetosum (Br.-Bl 1936)A. y O. de Bolos,1950.
Vegetación real: La misma, algo degradada.
MUESTRAS n°32 a 66 (ambos inclusive)
Fechas de recogida: mayo 1974; noviembre 1974; marzo 1975.
Situación: Planta de compostaje Aborvasa; situada en Polinya del
Valles, a 7 km de Sabadell.
Coordenadas: 45° 33' 43" y 5° 51' 20"
Clima: Mediterráneo litoral.
Agua: % del producto bruto, promedio 29,39.
Materia orgánica total: (calcinación) 42,05 %.
pH en agua: límite máximo : 8,30




3 , ]_ METODOLOGIA DE LA RECOLECCION
(las muestras proceden de las localidades citadas en el 2<2
Antes de recoger las muestras limpiábamos la capa super-
ficial del suelo, de hojas caídas, si las había. Se excavaba un peque-
ño pozo de borde recto, para poder tomar las muestras a profundidades
crecientes, que marcábamos con una regla y punzones. A la zona que
queda entre dos marcas la denominamos nivel.
Todo el material se había esterilizado previamente o se
llameaba en el momento de su uso.
Al mismo tiempo que las muestras, recogíamos suficiente
cantidad de tierra para realizar los análisis pertinentes.
Con el fin de llevar a cabo el estudio taxonómico, inte-
resaba hallar la máxima diversidad posible. En un estudio previo (Seoa-
ne y Hernández, 1976) observamos que tal diversidad se encontraba entre
los 2 y 10 cm de profundidad. A mayor profundidad no parecía ninguna
especie distinta a las encontradas en las capas superiores del suelo y
disminuía la abundancia, por lo que fue del nivel entre los 2 y 10 cm
de donde se recogieron las muestras, excepto en los casos en que co-
gíamos muestras estratificadas desde la superficie al fondo del pozo.
Previamente a la recogida de la tierra raspábamos con
una espátula la pared vertical del pozo, a la profundidad que se tenía
que recoger la muestra, para evitar contaminación de partículas proce-
dentes de otros estratos o niveles y del aire.
El suelo para realizar los cultivos se recogía con una
cucharilla y se pasaba a placas Petri. Todas las muestras para realizar
el estudio taxonómico las recogimos en tres lugares muy próximos, por
duplicado. Cada una de ellas de aproximadamente 2 gramos.
Ninguno de los lugares en que se recogieron estaban cultivados,
pero dada la historia agrícola de la zona, es posible que lo hubieran
sido anteriormente y que al estar actualmente abandonados han desarro-
liado una clímax secundaria.
Antes de la recogida de muestras procedimos al estudio
de las zonas y a la captación de datos geográficos, metereologicos y
de vegetación.
3,2 MEDIOS DE CULTIVO PARA ALGAS
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Para facilitar el crecimiento y la observación de las
algas presentes en las muestras, se usaron los siguientes medios de
cultivo:
**** Medio Chu n° 10 con fuente de hierro modificada (Gerloff,

















Este medio usado por Chu para algas verdes y diatomeas
se ha revelado interesante para cultivos esporádicos y continuos de
algas azules.
Lo hemos usado líquido y solidificado con agar en la
proporción de 1,4 g por litro.
**** Medio de Bristol
Solución de Bristol modificada. (Bold, 1949)
Se utilizaron seis soluciones concentradas en 400 mi de
agua destilada. Cada una de ellas contenía una de las siguientes sales,
en las cantidades que se mencionan:
NaNC>3 10,0 g
CaCl2- 2H20 1,0 g
MgS04- 7H20 3,0 g
K2HP04 3,0 g
NaCl 1,0 g
A 936 mi de agua destilada se le añadían 10 mi de cada
solución concentrada y luego fue añadido 1,0 mi de cada una de las
cuatro soluciones de elementos químicos concentrados por litro de so-
lución macronutriente.
Los micronutrientes utilizados fueron los siguientes:
(1) - ADTA solución concentrada: 50 g EDTA mas 31 g KOH por litro
(2) - Fe solución concentrada: 4,98 g de FeSO^ por litro de H^O aci-
dulado. (Hacer H^O acidulada añadien-
dolé 1,0 mi de H^SO^ concentrado a
999 mi de agua destilada)-
(3) - Boro solución concentrada: 11,42 g Por ^tro‘(4)- Hj_-solución concentrada ZnSO^. 8,82 g
MnCl2- 4H20 1 ,44 g
MoC>3 0,71 g
CuSC>4. 5H20 1,57 g
Co(N03)2. 6H20 0,49 g
-todo por litro de agua acidulada (acidulada descrita en el concen-
trado Fe)
En forma líquida a la concentración indicada o a diver-
sas diluciones y solidificado con agar al 1,4 %.
**** Medio de Knop
Solución de Knop (Bold, 1942)
Parte A Parte B
Ca(NO ) KNO 1 ,0 gu
3 2 3
Agua destilada KH2P°4 1,0 g
MgS04- 7H20 • 1,0 g
Agua destilada 500 mi
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Las partes A y B fueron mezcladas inmediatamente antes
de ser utilizadas. Los micronutrientes fueron añadidos en igual forma
a como lo fueron en las otras soluciones.
Los dos primeros medios de cultivo se usaron para los
cultivos en bruto y los aislamientos en forma líquida a concentración
normal o con diluciones del 10, 20 6 40 por ciento.
Los mismos medios se solidificaron con agar en polvo al




El periodo de almacenaje de las muestras antes de su
cultivo, debe ser lo más corto posible para evitar cambios en las
propiedades del suelo y en la composición de la flora microalgal, por
lo que sembramos, como máximo, 24 horas después de la recogida.
Mezclamos la tierra procedente de las tres tomas próxi-
mas, representativas del terreno escogido, a partes aproximadamente
iguales, sin cribar ni tamizar. A esta muestra la denominamos: muestra
compuesta.
3.3.1 AISLAMIENTO DIRECTO
Se observaban los granos de tierra, recién recogida,
a la lupa binocular y se recogían con un asa los puntos verdes (si los
había), pasándolos a placas de Petri con medio solido o a erlenmeyers
con medio líquido.
También entra dentro de este método el humedecer con
agua o medio mineral básico la tierra, aproximadamente 2 g, colocada
en el interior de una placa de Petri y al cabo de unos días pasar a la
observación con la lupa binocular.
3.3.2 CULTIVOS DIRECTOS DE ENRIQUECIMIENTO EN MEDIO LIQUIDO
Usamos como inó-
culo partes alícuotas de aproximadamente 2 g de suelo de la mezcla com-
puesta, colocándolos en el interior de erlenmeyers de 250 c.c. con
150 c.c. de agua, medios minerales de Chu o de Bristol.
También utilizamos como inoculo agua o m. m. b. que ha-
bía tenido en suspensión tierra de la muestra compuesta durante 24 ho-
ras, 2 g en 30 c.c. Pasado este periodo se agitaba el líquido que ba-
ñaba la muestra y se pasaba a erlenmeyers con el mismo medio mineral
básico. En el caso de las suspensiones preparadas con agua, el medio
líquido usado en el cultivo era Bristol diluido a la mitad.
3.3.3 CULTIVOS DIRECTOS DE ENRIQUECIMIENTO EN MEDIO SOLIDO
De manera similar
a la explicada en el párrafo anterior, pasábamos el líquido que había
tenido tierra en suspensión a placas de Petri con el mismo medio soli-
dificado con agar.
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3.3.4 CULTIVO DIRECTO EN MEDIO SOLIDO USADO SOLAMENTE PARA CONTAR NUMERO
DE ALGAS
Para saber el número de algas que se encontraban en el suelo,
probamos el método microbiológico de diluciones seriadas, que no nos
dio resultados fiables, por la dificultad de separar los granulos de
tierra en partes alícuotas. Para paliar esta dificultad, poníamos por-
ciones de 0,5 6 1 gramo de tierra en una placa de Petri estéril y le
3
añadíamos 5 mi de agua mezclándolo. Vertíamos encima 45 cm de medio
mineral básico de Bristol con agar al 1,4 %, lo más frío posible, que
manteníamos agitándolo, para que no se solidificara.
Hacíamos girar la placa para facilitar la dispersión
de las partículas del suelo en el medio nutriente y lo poníamos a in-
cubar durante 4 semanas.
3.3.5 CONDICIONES DE CULTIVO
Los erlenmeyers y las placas de Petri, ya ino-
culadas y marcadas, se colocaron en cámaras de cultivo para incuba-
cion a 20°C, usándose como fuente luminosa, para cada una de las cá-
maras, 12 tubos fluorescentes Silvania Lifeline Cool White F 20 T 12
con fotoperiodo de 12 horas (la iluminación que llegaba a las placas
era de 800 Ix); y a la temperatura y humedad ambiente en el interior
del laboratorio, delante de las ventanas orientadas al nordeste.
3.3.6 AISLAMIENTO DE ESPECIES
Para diferenciar los distintos grupos algales
se tiene que recurrir muchas veces al estudio de los ciclos de vida,
por lo que deben obtenerse las especies en cultivos unialgales.3.3.7AISLAMIENTO DE ESPECIES Y RESIEMBRAS
Cuando el crecimiento era visible
en los medios líquidos, se recogía una porción del líquido en pipeta
o asa de platino, pasándolo a placas de Petri con el medio sólido o a
tubos de ensayo con agar inclinado para el aislamiento de las especies.
Si el crecimiento aparecía sobre la placa de Petri en el
medio sólido se tomaba una parte de la colonia y se pasaba a otra pía-
ca de Petri con medio también sólido, con el asa de platino estriando
la superficie. Cuando había crecimiento se resembraba en placa de Petri
o en tubos de agar inclinado.
En el caso en que se encontrara en los aislamientos al-
guna especie que se creyera que su ciclo tenía una fase móvil, se pa-
saba a medio líquido y/o agua destilada para la observación.
Los medios minerales básicos de Chu y Bristol se usaron
para todos los cultivos en bruto, realizándose por duplicado con ambos
medios todos los cultivos. El medio Knop solidificado solo se uso para
aislamientos y resiembras en los casos en que se creyó que podría ser
favorable su utilización.
El medio Bristol se utilizo para los cultivos en bruto,
aislamientos y resiembras y también en cultivos unialgales en que se
uso para tener un medio de comparación con los cultivos de algas de la
escuela de Bold que lo usan en sus estudios monográficos.
3.3.8 INVESTIGACIONES CUANTITATIVAS
Se tomaron cuatro series de muestras,
correspondientes a las estaciones del año, en la zona de la muestra
10, que por tener textura arenosa, sin arcilla, permitía una fácil vi-
sibilidad de las colonias, por el procedimiento empleado.
Cada serie de muestras consistió en tres partes alícuo-
tas, para cada una de las profundidades: 2, 10 y 30 cm, a que se hizo
el ensayo.
Las colonias eran visibles en la masa de agar a partir
de las dos semanas, pero el recuento se llevo a cabo a las cinco sema-
ñas para dar tiempo a que se desarrollaran el máximo numero de ellas.
Pasado este periodo las colonias tendían a contactar unas con otras y
era imposible el recuento.
A las cinco semanas arrancábamos, bajo el binocular, ais-
ladamente cada una de las colonias que habían crecido en la masa del
agar con una espátula, contándolas. En la serie de setiembre de 1977
llevamos a cabo el estudio taxonómico a nivel de genero por observación
microscópica de las colonias separadas.
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3.3.9 DISTRIBUCION EN PROFUNDIDAD
En el camino hacia el Santuario del Corre-
dor, cerca de la muestra n° 8 y con las mismas características de en-
torno, se abrió un perfil del cual se tomaron muestras por triplicado,
en los horizontes:
A profundidad 0 a -4 cm
A + B " -2 a -20 cm
B " -20 a -40 cm
B " -40 a -50 cm
para investigar la incidencia que podría tener la estratificación so-
bre la heterogeneidad de la flora algal.
RESULTADODELOSANA I ISMUESTRAS OTOMAD SPAREST IDI TRIBUCIONNPR FUNDI AD
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IkiJQJiOdij&tiA pu£v/eAea (WOOD) FORT l
ln DE TON I, Sylloge Algarum, 5- 92, 1907. GEITLER, Kryptogamenf1 ora:
143, 1932. DESIKACHARY, Cyanophyta: SS, 1959* PANDEY, Nova Hedwigia,
10: 179, PI. 1 ,f ¡g. 3, Pl. 10, fig. k, 1965.
Fig. 1 MvjCJioay^tÁJ, puZveAza (WOOD) FORTI
Colonias redondas o elipsoidales o ambas mezcladas^con límite
claro del mucílago colonial. Células esféricas o elipsoidales, muy jun
tas, de 2 a 3 y de anchura (a veces de 3 a 7 y) azul verde o verde ol_i
va, sin vacuolas de gas.
En nuestros ejemplares, las células son esféricas, de 4 a 6 y
de diámetro. Se encuentran en pequeños agregados irregulares, con es-
caso numero de componentes. Mucílago ausente en algunas colonias, en
las demás hialino y difluente.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
8, 14 y 15.
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SymchococcuA LivÁduA COPEL.
Ann. N. Y. Acad. Sci. 36: 56, 1936. KOMAREK, Arch. Protistenk, Bd.
118: 142, fíg. 79- 82, 1976.
Q~t 3
Fíg. 2 SLfmahococc.uA LLvÁduA COPEL
Células cilindricas rectas o algo curvadas, solitarias,
agrupadas de dos en dos o en masas, nunca forman filamentos. Mucílago
solo visible con tinción. Contenido homogéneo azul verde pálido, sin
granulos.
De 5 a 15 y de longitud por 1.2 a 2.2 y de anchura.
Todas las citas de esta especie, variedades y especies
afines (S. vuJLcolywlA COPEL. yS. bo&¿h<&ixLLL SKUJA) han sido halladas en
aguas termales, y KOMAREK (1976) lo incluye entre los termófilos obli-
gados, habiendo descrito CASTENHOLZ (1969) cuatro tipos ecológicos
distintos de acuerdo con la temperatura a que se encuentran (58 °C,
62 °C, 67 °C, y 72 °C).
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
10, 12 y 24.
Syn<Lc.hocy¿£¿¿ aqacut¿Uj> SAUV.
Bu 11. Soc. bot. France 14, ses. extraord., 1892. FORTI ¡n DE TONI,
Sylloge Algarum, 5‘ 26, 1907; GEITLER, Kryptogamenf 1 ora, 270, 1932.
KOMAREK, Arch. Protistenk, Bd. 118: 131- 132, fig. 15" 20, 1976.
O § Q>
® Q>
Fig. 3 SymchocyitÁj) aquatlLíÁ SAUV.
Células esféricas u algo ovaladas, solitarias o unidas
de dos en dos después de la divisién, azul verde pálido, de 2 a 4 y
de diámetro. En colonias laxas (sobre agar) sin envoltura gelatinosa.






Células aisladas o en pequeños grupos planos,sin envol-
tura mucilaginosa visible. Contenido homogéneo glauco. Esféricas o
semiesféricas después de la división, de 1 a 3 y de diámetro.
Dadas las características observadas esta especie debe
incluirse en el género Synzchoc.y-}>£¿6 SAUVAGEAU (1892).
Difiere de S. ¡nínuACiLÍd VORON I CH. (1 926) , cuyas células
tienen de 1.6 a 2.4 y de diámetro, por su tamaño y por carecer de en-
voltura gelatinosa.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
7, 8, 18, 19, 21, 23, 24 y 29.
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Cyanothe.c<¿ cf. ae/Lugtnoia (NAGELl) KOMAREK
NAG., Gatt. einaell. Alg.: 56, 1849 (n. v.). KOMAREK, Arch. Protís-
tenk, Bd. 118: 150, fig. 119-125, 1976.
Células solitarias ova-
les, elípticas o cilindricas.
Mucílago formando una estrechí_
sima envoltura alrededor de
cada célula. Reproducción por
división en dos células semi-
globulares idénticas, que adop-
tan la forma oval antes de la
siguiente división. Esta se
produce siempre en el plano co-
locado verticalmente al eje ma-
yor de la célula.
De 9 a 12 y de longitud por 4 a 8 y de anchura. Conte-
nido celular granuloso de color amarillo o pardo. Por el tamaño celu-
lar corresponde a C. cecÍAOAum, pero las restantes características
(color, granulación) corresponden a C. aeAugtnoáa que según el mismo
KOMAREK (1976) es extremadamente variable, con dimensiones de 8 a 20
(30) y por 6 a 16 y en la que denomina forma aeAugtnOAa y 18 a 50 y
por 13 a 28 y en la forma crassa, describiendo KISELEV (1955) formas
aún menores-
Esta especie ha sido encontrada en las muestra números:
10, 15 y 18.
Fig.5 Cyanothece. cf. aetuigtno¿a
(NAG.) KOMAREK
fam. 0SC1LLATORJACEAE
0&cMLlatoAta cf. oAnata KÜTZING ex GOMONT
Tab. Phycologicae, 1: 30, P1. 42, fig. 9 -10, 1846. GOMONT, Monogr.
Oscillatoriées: 214, P1. 6, fig. 15, 1892. FORT I en DE TON!. Sylloge
Algarum, 5'- 158, 1907- GEITLER, Kryptogamenflora: 944, fig. 599 a,
1932. DES IKACHARY, Cyanophyta: 206, Pl. 37, fig. 12 y Pl. 40, fig. 3,
1959-
Fig. 6 0¿>cúlZatoHÁ.a cf. oAnata KUTZ ex GOM.
Talo azul verdoso. Tricoma con los extremos curvados.
Tabiques ligeramente estrechados y con granulaciones.
Células de 6 a 9 y de ancho y de 3,5 a 7 y de largo,
la terminal redondeada y con leve atenuación.
KUTZING (1846) en su descripción original menciona tri-
comas rectos y rígidos. Células de 4,5 y de ancho y de color amarillo
rojizo. En cambi DESIKACHARY (1959) encuentra tricomas con los extre-
mos arrollados en espiral, células de 9 a 11 y de ancho y de color
azul-verde oscuro.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra numero 10.
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Q¿cJJLlcuto?vLa. amozna KUTZING ex GOMONT
Monogr. Ose¡11 ariées: 225, Pl. 7, f i g- 9, 1892. FORTI en DE TONI.
Sylloge Algarum, 5'- 175, 1907- GEITLER, Kryptogamenf 1 ora: 96?, fig.
603 a y 611 k, 1932. DES IKACHARY, Cyanophyta: 230, Pl . A0, fig. 12,
1959.
Fig. 7 O&cJJLtcutotvLa. amozna. (KUTZ.) GOM.
Talo más o menos azul verdoso, tricomas rectos o lige-
ramente curvados, algo estrechos en los tabiques. Extremos gradual-
mente atenuados, de 2,5 a 5 y de ancho; células más anchas que lar-
gas, de 2,5 a 4,2 y de largo. Gránulos en toda la luz celular, algo
más abundantes alrededor de los tabiques. Célula terminal capitada,
algo cónica, con caliptra. La mayor parte de nuestros ejemplares son
algo más anchos, de 4,5 a 6,5 y.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
1, 5, 10, 18, 21, 23 y 31.
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OAcÁJLtcutoAMi claAjLczn&ioAa. GARDNER {¡onma b¿gAa.nuZata. RAO
Mem. N. Y., Bot. Gdn., 7: 37, Pl. 8, fig. 72, 1927 (n.v.). GEITLER,
Kryptogamenflora: 971, fig. 615 c, 1932. RAO, Proc Indian Acad. Sci.,
B 6: 367, fig. 7c, 1937. DES IKACHARY, Cyanophyta: 231, Pl. 39,
fig. 13- 14. Pl. 40 fig. e, 1959-
'¿■■'A iv: j:-. j- : * iooo
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Fig.8 0¿cjJLtoutoh¿a. cZaAÁ.c.íntA.06a GARD.
Tricoma recto de 2,3 a 5 y de ancho y de 5 a 10 y
de largo, célula terminal afilada, ligeramente estrechada a nivel
de los tabiques, que tienen dos granulos en cada lado. Muy móvil.
Verde azul.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 10.
Vhonmldlim ¿Angelí (MENEGHINI) GOMONT
Monogr. Ose i 1 lar iées: 163, P1. 4, figs. 13-15, 1892. FORTI en DE
TONI, Sylloge Algarum, 5- 220, 1907. GEITLER, Kryptogamenf1 ora, 999,
fig. 636 b, 1932. DES IKACHARY, Cyanophyta: 253, P1. 44, figs. 1-3
1959.
■*
Fig.9 PhosimícUum ¿/lag^te (MENEG.) GOM.
:
ñ'
Talo mucilaginoso, lamelado, amarillento, con vaina
difluente. Tricomas más o menos flexuosos, atenuados en los extre-
mos, enredados o paralelos; tabiques estrechados, sin granulaciones.
Células de 1,2 a 3 p de largo y de 1,2 a 2,3 y de ancho. La terminal
cónica, sin caliptra.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra numero 10.
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Vko^ünidUjjm tznaz (MENEGHINl) GOMONT
Monogr. Ose i 11 ariées, 169, P1. 4, figs. 23- 25, 1892. FORTI en DE
TONI, Sylloge Algarum, S- 227, 1907- GEITLER, Kryptogamenf1 ora: 1004
fíg. 642 d-e, 1932. DES IKACHARY, Cyanophyta: 259, PI . 43, figs.13-15
y P1. 44, figs. 7-9, 1959-
r i M ljp
Fig.10 PhosvnLcUum tznaz (MENEG.) GOH.
Talo azul-verdoso pálido, membranoso y expandido; tri-
comas rectos o algo curvados, entrelazados, algo estrechados en los
tabiques y atenuados en el extremo; células de 1 a 2 y de ancho y
hasta tres veces más largas que anchas, de 2,5 a 5 y de largo. Celu-
la terminal cónico-acuminada, caliptra ausente. Tabiques sin granula-
ciones. Vaina estrecha, difluente o inexistente.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
1, 2, 3, 4, 5, 6, 10, 12, 13, 14, 15, 18, 21, 22, 23, 24, 25 y 31.
Lyngbya kueXz¿ng¿ana KiRCHNER
Kryptogamenflora von Schlesien, Algen: 242, 1878 (n.v.). FORTI en
DE TONI. Sylloge Algarum, 5- 278, 1907. GEITLER, Kryptogamenflora:
1059, 1932. DES IKACHARY, Cyanophyta: 311, 1959-
^TJ_
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Fig.11 Lyngbya kue£z¿ng¿ana KIRCHNER
Talo cespitoso, de verde azulado a verde oliva. Fila-
mentos de 3,6 a 6 y de ancho. Vainas hialinas. Tabiques con granula-
ciones estrechados solo en los ápices del tricoma; células tan largas
como anchas de 4 a 5 y, verde azuladas. Célula terminal obtusa o ro-
tunda.
Reproducción por fragmentación de filamentos o por for-
macion de hormogonios.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números
6, 14 y 15.
Lyngbya lagzA.heAM¿¿ (MOB.) GOMONT
Monogr. Ose i 1 1 aríées: 147, Pl. 4, fígs. 6- 7, 1892. GEITLER, Kryp-
togamenflora: 1044, fíg. 661 g, 1932. DESIKACHARY, Cyanophyta: 290,
Pl. 48, fig. 6, Pl. 52, fíg. 2, 1959. PANDEY, Nov. Hedw X: 190,1965-
Fig.12 Lyngbya £ageAhexm¿¿ (MOB.) GOM.
Filamentos solitarios o apelotonados, irregularmente
arrollados en espiral o rectos de 2 a 4 p de ancho. Vaina estrecha
incolora. Tricoma azul-verdoso pálido, aproximadamente 2 y de ancho
o más en la forma minor (DESIKACHARY, 1959) células de 1,2 a 3 y
de largo sin estrechamientos en los tabiques, con o sin gránulo uni-
co a cada lado del tabique, célula final redondeada, no atenuada.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra numero
14.
Lyngbya cAyptovag¿nata SCHKORBATOW
Arch. Russ. Protistologia,' 6 (4): 125, P1. 8, figs. 14- 16, 1927
(n.v.). GEITLER en Pascher, Susswasserf1ora, 12: 401, 1925- DESIKA-
CHARY, Cyanophyta: 297, P1. 50 fig. 6, 1959-
Fig. 13 Lyngbya cJiyptovag-Lnata SCHKORBATOW
Filamentos aislados, rectos o curvados, de 4 a 9 y
de ancho. Vaina incolora, delicada, no visible en cultivos jovenes
pero sí en los viejos. Tricoma azul-verdoso ligeramente estrangulado
en los tabiques. Células cuadradas o más anchas que largas, con pseu-
dovacuolas. Células finales redondeadas.
Nuestros ejemplares tienen de 3 a 4 y de ancho. Crecen
mal en los medios de cultivo.
Esta especie ha sido encontrada en escasa cantidad en
las muestras números 14 y 16.
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Sck¿zothA¿x. aAma/Ua (BERKELEY) GOMONT
Monogr. Oscillariées: 312, Pl. 8, figs. 11- 12, 1892. GEITLER, Kryp-
togamenflora: 1085, fig. 693 d-e, 1932. DESIKACHARY , Cyanophyta:
327, 1959.
Tricoma cilindrico de 1,5 a 3 y de ancho, estrechado
en los tabiques, con células cuadradas o más largas que anchas, dé
1,5 a 2,5 y de ancho y 2,5 a 3,5 y de largo. La célula terminal pue-
de ser redondeada o cónica, sin caliptra. Protoplasma homogéneo, sin
granulos. Vaina visible o difluente, incolora o con leve coloración
parda en el material desecado y también sin vaina. Multiplicación por
rotura del tricoma.
Los filamentos pueden estar agrupados en una gelatina
común o apelmazados, conservando la vaina individual, presentándose las
zonas con mayor densidad de tricomas engrosadas o lameladas.








Fig. 15 SymphyothAÁx teAmalÁA KUTZ.
a) aspecto del talo (x40); b) tricoma Cx1000)
Talo cespitoso, erecto, de más de 1 mm de alto, azul-
verdoso brillante, formado por filamentos densamente apretados.
Tricoma azul verdoso sin vaina o muy estrecha. Un grá-
nulo a cada lado del tabique transversal, que se presenta estrechado.
Células cuadradas o más largas que anchas, de 1,2 a
2 y de ancho y de 1,7 a 5 y de largo, la terminal redondeada.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra numero 10.





Contr i butíons to our knowledge of the freshwater Algae of South
Africa, II, Ann. South Afr. Mus., 9: 587, f í g- 37, d-h, 1918 (n.v.).
GEITLER, Kryptogamenflora: 817, fíg. 521, 1932. DES IKACHARY, Cyano-
phyta: 362, P1. 64, fig. 9, 1959*
Fig. 16 CyZ¿ndAo¿peAmuni aZato¿ponum FRITSCH
a) tricoma; b) acineto
Tricomas simples densamente enrollados y casi paralelos,
no ramificados, cilindricos con aspecto arborescente, de ramas muy del-
gadas y discontinuas aplicadas sobre el substrato, de color verde azul
en los cultivos jovenes y verde oliva oscuro al envejecer.
Los tricomas están formados por células con ligera figu-
ra de barril, de 3,5 a 5 y de ancho y de longitud variable de 4 a 8 y.
Tienen heterocistes terminales elipsoidales o en forma de cono de 5 y
de ancho por 7,5 a 10 y de largo. Un acineto subterminal al lado del
heterociste, nunca separados ni intercalares. Los acinetos tienen de
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16 a 21 y de ancho por 20 a 30 y de largo, con una capa exterior in-
colora que, según FRITSCH, se disuelve con la edad. En nuestros cul-
tivos viejos queda arrugada, a veces formando líneas pero no desapa-
rece, con lo que resalta la diferencia que tiene esta especie con el
C. mamó.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 18.
Norton punctLfiosum (KUTZING) HARIOT
J. de Bot., 5- 31, 1391 (n.v.). FORTI en DE TON!, Sylloge Algarum:388,
1907. GEITLER, Kryptogamenflora: 834, 1932. DESIKACHARY, Cyanophyta:
374, Pl. 69, fig. 1, 1959. PANDEY, Nov. Hedw. X: 195, P1. 4, fig. 7,
Fig. 17 bloAtoc. punc£¿úosime. (KUTZ.) HARIOT
Talo subgloboso, esparcido o confluente de hasta 2 mm
de diámetro, compuesto por colonias aisladas, apelmazadas y fácilmente
separables, de color verde oliva. Los tricomas se encuentran densamen-
te enredados formando espirales u ondas en el interior de las colonias,
o en forma de filamentos libres con vaina delicada, hialina, mucosa.Ce-
lulas redondeadas o cilindricas de tamaño variable, que va desde las
3 a las 8 y de diámetro. Citoplasma homogéneo verde azul. Heterocistes
esféricos o esferico-elipsoidales de 3,5 a 6 y de ancho y 5 a 8 y de
largo. Terminales o intercalares. Se forman esporas en los cultivos
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viejos, esféricas o elipsoidales de 4 a 6 y de ancho por 5 a 7 5 9 y
de largo, con paredes lisas.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
10, 14, 15, 16, 21 y 23.
NoAtoc pZócXnalz KUTZING ex BORNET y FLAHAUT
Phyc. gen.: 208, 1843. BORNET y FLAHAUT, Revisión des Nostocacées hé-
térocystées: 194, 1888. F0RT1 en DE TONI, Sylloge Algarum, 5- 393,
1907. GEITLER, Kryptogamenflora: 383, fig. 229, 1932. DESIKACHARY,
Cyanophyta: 377, P1. 69, fig. 3, 1959-
Fig. 18 Ho¿toc. pÁJ>aÁ.natí KUTZ. ex BORN. y FLAH.
Talo al principio globoso, volviéndose tuberculado al
envejecer, mucilaginoso, azul-verdoso claro o verde oliva hasta pardo.
Filamentos de 3 a 7 y de ancho aplanados, blandamente entrelazados,muy
largos. Tricoma con vaina hialina o pardusca, células en forma de tonel
a veces muy aplanado o discoidal; las células en un mismo filamento son
regulares, pero pueden variar en otros filamentos, de 2 a 5 y por 4 a
5 y . Células terminales algo cónicas. Heterocistes redondos mayores
que las células vegetativas, de 5 a 8 y de diámetro. Terminales o in-
tercalares. Esporas globosas de 6 a 7 y de ancho, en largas cadenas.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
13, 15, 16, 18, 21, 22, 25, 28, 29 y 31.
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Ñoétoc olLLp^oépofam (DESM.) RABENH. ex BORN. y FLAH.
RABENHORST, F1. Eur. Alg., 2: I69, 1865 (n.v.). BORNET y THURET,
Notes algolog iques, 2: 94, Pl. 27, figs. 7~ 11, 1880 (n.v.). BORNET
y FLAHAULT, Revisión des Nostatacées hétérocystées: 198, 1888. FORT!
en DE TON I , Sylloge Algarum, 5: 398, 1907- GEITLER, Kryptogamenf1 ora:
841, fig. 533, 1932. DES IKACHARY, Cyanophyta: 383, Pl. 69, fig. 5,
1959.
Fig. 19 No¿toa zZLíp¿o¿pofuim (DESM.) RABENH. ex BORN, y FLAH.
Talo formando pequeños glomérulos irregularmente alar-
gados, algo gelatinosos, de color marrón rosado. Filamentos flexuosos
entremezclados de forma laxa. Tricoma sin vaina o muy débil y difluen-
te. Células cilindricas con los extremos redondeados, de tamaños muy
irregulares, de 3 a 6 p de ancho y de 7 a 14 y de largo. Heterocistes
parecidos a las células vegetativas en tamaño y color, redondeados.
Esporas oblongas, en largas cadenas al envejecer el
cultivo mayores que las células vegetativas, de 6 a 7 y de ancho y
14 a 16 y de largo, con gran cantidad de granulaciones en su interior.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 14.
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Uo¿>toc comunc VAUCHER ex BORNET y FLAHAULT
VAUCHER, Histoire des Conferves d'eau douce: 221, Pl. 16, fíg.l,
(n.v.). BORNETy FLAHAULT. Revisión des Nostacées hétérocystées: 203,
1888 (n.v.). FORT I en DE TON I, Sylloge Algarum, 5; 404, 1907- GEITLER
Fryptogamenflora: 845, fig. 536-537, 1932. DESIKACHARY, Cyanophyta:
387, Pl. 68, fig. 3- 1959 CAI OLA, Nova Hedwigia, XXV (1+2):259,1874.
/
Fig. 20 bloAtoc. comaní VAUCHER ex BORN. et FLAH.
Talo firme, gelatinoso, al principio globoso, posterior
mente expandido, azul verdoso u oliváceo.
Tricomas flexuosos, laxos o muy apretados, sin estructu
ración, envueltos en un mucílago común. A veces libres con una vaina
delgada.
Células redondeadas de 2 a 4,5 y de diámetro, o cilín-
dricas de 2 a 3 y de ancho por 2,5 a 4 y de largo, Heterocistes termi-
nales o raramente intercalares, más pequeños que las células vegetati-
vas. Esporas en cadenas, mayores que las células vegetativas, hasta
7 y de diámetro.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
3, 4, 5, 6, 12, 18, 19 y 25.
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Anabazna vcvUabílÁA KUTZING ex BORNET y FLAHAULT. Var. elZípAO-ipo/uz
FRITSCH
KUTZING, Phyc. gene.: 210, 1843. BORNET y FLAHAULT, Revisión des Nos-
tocacées hétérocystées: 226, 1888. FORTI en DE TONI, Sylloge Algarum,
5: 437, 1907. GEITLER, Kryptogamenf1 ora: 876, fig. 558, 1932. FRITSCH
Indian bot. Soc.: 28, 142, figs. 40- 50, 1949 (n.v.). DES IKACHARY,
Cyanophyta: 411, P1. 72, fig. 1, 1959-
Fig.21 Anabazna vcVu.ab¿JÜA KUTZ. ex BORN. y FLAH. var. ztLCpio^pofia
FRITSCH
Talo estrecho, azul-verdoso, mucilaginoso, tricoma cur-
vado, células algo separadas, las apicales redondeadas, de 4 a 4,5 y
de ancho y 5,5 a 9 y de largo, en forma de tonel. Heterocistes Ínter-
calares solitarios más redondeados que las células, de 5,5 a 6 y de
ancho y de 5 a 8 y de largo. Esporas en cadena, lejos de los hetero-
cistes, elipsoidales, de 5 a 7 y de ancho y de 7,5 a 12 y de largo.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra numero 18.
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fam. SCYTONEMACEÁE
Saytonma cf. javanlc-tm (KUTZING) BORNET ex BORNET y FLAHAULT
BORNET en BORNET y THURET, Notes a 1 gologíaues, 2: 148, 1880 Cn.v.).
BORNET y FLAHAULT, Revisión des Nostacacées hétérocystees: 95, 1887,
FORTI en DE TONI, Sylloge Algarum, 5- 506, 1907- GEITLER, Kryptogamen-
flora: 765, fig. 490, 1932. DES IKACHARY, Cyanophyta: 461, P1. 100,
f ig.
Fig. 22 Scytoyima cf. javan¿cum (KUTZ.)BORN. ex BORN. y FLAH.
Talo formando almohadillas, azul-verdoso intenso. Fila-
mentos de 12 a 15 y de ancho. Falsas ramificaciones flexuosas, vaina
firme, estrecha, hialina o amarillenta. Tricoma de 9 a 12 y de ancho
o menores, según los distintos autores, células comprimidas o cuadra-
das. Heterocistes subcuadrados de 6 a 8 y.
Las células de nuestros ejemplares miden de 6 a 6,5 y
de ancho por 4 a 5 y de largo.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 5.
fam. M1CR0CHAETACEAE
íllcAochaeXe. sp.
Filamentos uniseriados, sin ramificaciones, cortos y
con un heterociste basal. Las células apicales son algo más delgadas,
pero no llegan a dar un aspecto filiforme. Vaina basal.
Fíg. 23 M¿cJioc.ha.ztz sp.
Pueden ser esporas de CdtothAxx que estén en las pri-
meras fases de su germinación.
Esta especie la hemos encontrado en los cultivos bru-
tos de la muestra número 10, pero no ha progresado su crecimiento,





Heterokonten aus alpinen boden, speziell dem Schweizer!schen natíonal
park (en Ergebnisse der wissens chaftlichen. Untersuchung des Schweí-
zerischen Nationa1parkes 12), 1945. PITSCHMANN, Nov, Hedw, 5; 694,
1963.
Fig. 24 HqXqAOCOCCUA CAüAAU¿UA VISCHER
Filamentos uniseriados ramificados formando un talo
postrado, células aisladas, agrupadas o formando céspedes, globosas o
moniliforines, con plastos parietales discoideos sin pirenoides, de 10
a 15 y de ancho por 60 a 100 y de largo. Apices celulares redondeados,
nunca atenuados. Reproducción asexual por aplanosporas y por zoosporas
biflageladas con los flagelos desiguales.
Nuestros ejemplares tienen las células cortas, algo más
largas que anchas, con un máximo de 17 y.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:






Fig. 25 MsXoA-Oia sp.
Filamentos uniseriados, formados por células cilín-
dricas más largas que anchas, unidas por su cara valvar.
Se presentan siempre en visión conectiva. Nó tienen
espinas ni ornamentación. Paredes laterales de las células rectas,
sin abultamientos, presentando cerca del punto de unión de las tecas
dos estrías.
Esta especie la hemos encontrado una sola vez en el
cultivo procedente de Montblanc (muestra numero 18) que fue recogida
en la zona de influencia del río Francolí. Por sus características,




Células alargadas con polos redondeados, los márgenes
en visión valvar presentan una ondulación central saliente. Líneas
paralelas al borde que cortan las estrías de la valva sin interrum-
pirlas.
Rafe recta con nodulos internos bien desarrollados.
Estrías muy finas transpicales perpendiculares a la rafe 20- 26 en
10 y.
Zona central de la valva lisa y recta. Tecas de 18 a
30 y de longitud por 8 a 10 y de anchura.
En los cultivos en bruto procedentes de la muestra
numero 18 hemos encontrado alguna, en escasa cantidad y nunca han for-
mado colonias, los plastos pardos uno por valva, se hallaban retraídos.
En la observación directa también se han encontrado valvas vacías, por
lo que es posible que sean más abundantes de lo que permite suponer el
número hallado.
Por sus características creemos que debe incluirse en
el genero CdtoneÁA CLEVE (1891).
Navícula atomu (NAEGELl) GRUNOW
HUSTEDT en PASCHER, Susswasserf1 ora, X: 288, fig. 484, 1930.
Fig. 27 Nclv¿cu¿cl atomuj, (NAEG.) GRUN.
Valvas de paredes muy delgadas con extremos anchos
y redondeados, de 10 a 12 y de largo, por 4 a 5 y de ancho. Rafe
recta. Estrías transpicales muy finas, en disposición ligeramente
radial, alrededor de 20 en 10 y.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números
4, 5, 6, 8, 10, 12, 13, 22, 23, 24, 25, 26, 29 y 31.
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NavicuZa mínima GRUNOW Var. atomoidzá (GRUNOW) CLEVE.
HUSTEDT en PASCHER, Susswasserflora X:272, fíg. kk2, 1930.
Fig. 28 Wavícola mínima GRUN. var. atomoide¿> (GRUN.) CLEVE.
Células aisladas o en colonias, unidas por las valvas.
Frustulos elípticos con polos redondeados, de 6 a 7 y de ancho por
12 a 18 y de largo, líneas transpicales poco visibles, 26- 30 en
10 y.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
1, 2, 3, 5, 7, 8, 9, 10, 14, 15, 16, 21, 22, 23, 25, 26, 27, 28 y
29.
Nav¿cuZa. cfiyptoc&pkaJLa. KUTZING
HUSTEDT en PASCHER, Susswasserf1 ora, X: 295, fig. b36, 1930.
Fig. 29 Na.v¿cuZa. cAypto<n¿phala KUTZ.
Valvas lanceoladas regulares con extremos capitados, de 20
a 40 y de largo por 5 a 7 y de ancho. Rafe recta. Area axial estre-
cha. Area central ensanchada transversalmente (.esta es la principal
diferencia con W. Khynchoc.(iphcLtcL cuya área central es circular). Es-
trías transpicales radiales y finas, 16- 18 en 10 y.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 18.
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Mav-icaZa contznta GRUNOW Forma b¿czp¿ (ARNOT) GRUNOW
V. H. Syn: 14, fig. 31 B, 1885 (n.v.). HUSTEDT, Kryptogamenf1 ora
VII: 209, fig. 1328 i, 1961- 66.
Fig. 30 ÑavZcuZa contínta GRUN. f. btcepó (ARNOT) GRUN.
Células formando colonias. Valvas aproximadamente lineales
con centro mas o menos extendido transpicalmente y extremos anchos
capitados, de 6 a 30 y de largo y 2 a 6 y de ancho. Rafe recta en
forma de hilo con poros centrales. Area axial muy estrecha ampliada
súbitamente alrededor del nodulo central hasta formar una pequeña
área central esférica, circular, alargada o elíptica. Estrías trans-
picales generalmente muy finas y frecuentemente hasta 36 en 10 y.
Forma biceps (ARNOT) GRUNOW. Las valvas no ampliadas tran-
sapicalmente en el centro. Solo con extremos capitados. Célula de
4- 5 y de ancho por 10- 14 y de largo. Plastos parietales planos y
gotitas lipídicas en los extremos. Aparece siempre por debajo de los
3 cm.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
9, 14 y 15.
MavZcaía gsiacÁZo¿d2A MAYER
HUSTEDT en PASCHER, Susswasserflora X: 229, fig. 515, 1930.
Fig. 31 SlavZcuta gsuuu£o-¿deA MAYER
Valvas lanceolado-lineales de forma cuneiforme, más o
menos ensanchada, extremos obtusos; de 30 a 40 y de largo por 6 a
8 y de ancho. Area axial estrecha, área central rectangular trans-
versal, estrías transapicales 10- 13 en 10 y, en el centro radiales
y convergentes en los extremos.
Muy parecida a la Nclv¿cuZcl gfia.CÁJJj>, se distingue de
ella porque esta tiene las estrías transapicales del área central
rectas.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra numero 8.
VX.yivwJüVujOL bon.z&Lú> EHRENBERG
HUSTEDT en PASCHER, Susswasserflora X: 326, fig. 597, 1930.
Fig. 32 P¿nyuutcUL¿a botKLaZÁÁ EHR.
Células solitarias. Valvas elíptico lineales con polos
redondeados. De 30 a 40 y de largo por 10 a 13 y de ancho. Rafe cen-
tral con una estructura especial que le da aspecto sinuoso. Costillas
transapicales marcadas, 5 en 10 y alejadas unas de otras.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
3, 5, 7, 8, 12, 13, 21, 22 y 30.
85
fam. NITZSCEIACEAE
HantzA afila' ampkloxy-6 (EHREMBERG) GRUNOW
HUSTEDT en PASCHER, Susswasserflora X: 39*», fIg. 7^1, 1930.
Fig. 33 Hanlzjsahla amphloxyZi (EHR.) GRUN.
células asimétricas en relación al plano apical con una
parte cóncava profunda y otra convexa casi recta y los extremos capi-
tados. La quilla y el canal de la rafe están situados en el margen
cóncavo de la valva, lo que hace que las rafes estén superpuestas
(diferencia respecto a Nltó afila) . El canal rafídeo tiene puntos cari-
nales marcados y la rafe muestra un nodulo central. La sección trans-
versal siguiendo el plano transapical es cuadrada. Las células en vi-
sión conectiva son rectangulares, con los extremos apenas curvados.
Tamaño de los frústulos: de 20 a 100 y de largo por 5 a
10 y de ancho, con finas estrías transapicales de 13 a 20 en 10 y.
Dos cloropastos marrón amarillo unidos por un puente en el centro.
Especie frecuente y cosmopolita que posee gran capacidad
de adaptación. Nuestros ejemplares tienen menor margen de longitud;
de 30 a 50 y,no alcanzando los máximos descritos para la especie.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
1, 2, 3, 4, 5, 6, 9, 10, 12, 13, 14, 15, 18, 19, 21, 22, 23, 24, 25,
26, 27, 28, 30 y 31.
UÁXz¿c.kla. lUÁlomoA (W. SMITH) HUSTEDT
HUSTEDT en PASCHER, Susswasserflora, X: 422, fig. 818, 1930.
Fig. 34 U-Uzichla ¿¿UionmeA (w. SMITH) HUST.
Células solitarias. Valvas lineales progresivamente lan-
ceoladas con extremos redondeados. Contorno ligeramente sinuoso.
De 20 a 100 p de largo por 4 a 6 y de ancho.
Canal rafídeo excavado en una carena saliente lateral con
puntos carinales aislados, 8 a 11 en 10 y. Estrías transapicales muy
finas, 8 a 11 en 10 y.
Las valvas de los ejemplares encontrados miden como máxi-
mo 30 y; no hemos logrado su cultivo.
Ha sido citada en aguas salobres (PASCHER, 1930) pero no
en suelo ni arrozales.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:




En los cultivos directos en medio líquido procedentes
de las muestras números: 4, 8, 14, 15 y 26, hemos encontrado varias
formas que se ajustan a los caracteres del genero EugZ&na. EHRENBERG.
Para determinar las especies, es necesario disponer de
material vivo aislado, que no nos ha sido posible obtener por no
crecer en las resiembras.
fam.CHLAMYVOMONAVACEAE
CklamydomovuUs cf. YmgalÁA BISCHOFF y BOLD
Unív. Texas, Publ. 6318: 19- 22, fig. 88- 91, 1983-
Fig. 35 Cktamydomoncu, cf. rmgatá> BIS. y BOLD. a) fase vegetativa
b) fase palmeloide.
Células de 24 a 40 p de largo por 18 a 27 y de ancho,
truncadas y ovoidales. Papila pequeña y truncada. Estigma cerca de
la pared central de la célula, muy alargado. Pared celular delgada.
Dos flagelos no tan largos como la célula. Varias vacuolas pulsáti-
les entre la superficie del plasto y la membrana plasmática. Plasto
macizo en forma de copa cerrada, con algunas depresiones y fisuras,
con 8 a 14 pirenoides laterales, cada uno de 4 a 5 y de diámetro,
distribuidos al azar por el interior del plasto. Núcleo grande, li-
geramente anterior a la ecuatorial. Algunos cuerpos refringentes
distribuidos por el protoplasma.
Reproducción asexual por vía endógena, usualmente en 4
células hijas. Las células cuando crecen en medio solido, se encuen-
tran inmersas en una matriz gelatinosa, blanda. No pierden el color
verde en los cultivos en fase estacionaria de crecimiento.
Nuestros ejemplares son menores en tamaño, las células
móviles alcanzan de 18 a 22 y de largo y 13 y de ancho.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 8.
Cklamydomoncu¡ sspp.
En los cultivos directos procedentes de las muestras
números 1, 3, 4, 18 y 19, nos han aparecido diversas formas que se
ajustan a la descripción del genero CktamydomoncU> (EHERNBERG, Abhandl.
Akad. Wiss. Berlín, 1832 (n.v.) ETTL, Díe Gattung Chlamydomonas
EHRENBERG, 1976), tanto en sus fases móviles como gloeocistoides y
palmeloides.
Por la dificultad de obtención de los cultivos unialga-
les, no hemos logrado la determinación de las diversas especies, ex-
cepto en uno de los casos.
fam. PEV1N0M0NAVACEAE
ScouA^elcUa complanata WEST
Journ. of Bot., 50 (n.v.). LUND, J. Bot., 80: 57 _73.r 19^2. BELCHER y
SWALE: British Phycol. Bul!. 2,4: 210, 1963.
Organismo comprimido lateralmente, con forma redonda o
de corazón, de 4 a 5 P de diámetro en sus dimensiones máximas y de
1 a 1.5 y en las mínimas.
Tiene una depresión en la parte anterior, que en la cara
llana de la célula aparece como una pequeña muesca en la cual se in-
sertan los flagelos ligeramente desiguales de 12 a 17 y de longitud.
Vista lateralmente la estría toma una forma en diagonal inclinada
45 grados, continuada con una ligera arruga. No existe pared ni en-
voltura. Sin mucílago.
El plasto de forma acintada recubre las caras laterales
estrechas, quedando en forma de media luna de longitud variable en
la cara plana. No hay pirenoide, a veces contiene 2 6 3 granos de
fécula pequeños, redondos o ligeramente aplanados sobre la parte ba-
sal del plasto.
Una pequeña vacuola pulsátil en la parte superior lateral
muy difícil de observar. Núcleo central de 0.5 a 1 y de diámetro.
Reproducción asexual por división longitudinal por el cen
tro de la cara plana, dando dos células hijas con un flagelo cada una
No se han observado estados quiescentes.
El organismo nada rápidamente hacia atrás, dando vueltas
sobre su eje. Algunas veces se fija al sustrato.
WEST . (1932) no menciona la diferencia de tamaño de los
flagelos, pero sí lo hace SCOURFIELD (1942), que ya la menciona pro-
cedente de cultivos de suelo.(Citado por BELCHER y col. 1963).
Nuestros ejemplares, algo mayores, miden hasta 6 y.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
4, 15 y 18.
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fam. CHLOROCOCCACEAE
ChZoAococcum cf. eZZZpAoZdcum DEASON y BOLD.
Univ. Texas Publ. n° 6022: 20- 23, figs. 20- 25 y 90- 92, 1960.
ARCHIBALD y BOLD, Univ. Texas Publ. n° 7015: 29, fig. 5^, 1970.
Fig. 38 CktoM.oaoc.cum cf. elZZpéoZdaum DEASON y BOLD
a) zoospora, b) zoosporangio, c) célula vegetativa,
d) aplanosporang io
Células ovales-elípticas, raramente esféricas, de 10 a
20 y de diámetro. Al envejecer se redondean, aumentan de tamaño, has-
ta 35 y y la pared celular se engruesa irregularmente alcanzando
las 6 y de grosor.
Cloropasto parietal único con pirenoide.
Reproducción por aplanosporas y zoosporas, éstas tienen
de 7 a 9 y de largo por 3 y de ancho con dos flagelos iguales, que se
forman en cultivos muy jóvenes, tienen estigma anterior y núcleo pos-
terior.
Acumulan gotas de grasa al envejecer.
Los ejemplares hallados tienen de 6 a 20 y de diámetro.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
8, 9 y 14.
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Chtofiococcum mívwutum STARR
Ind. Univ. Publ. Sci. Ser. 20:
BALD y BOLD, Univ. Texas Publ.
30- 35, figs. 81- 103, 1955- ARCHI
n° 7015: 35, fig. 64, 1970.
Fig. 39 Chlofioc.oc.c.um mcnutum STARR
a) zoospora, b) células vegetativas, c) células de cultivo
v i ej o.
Células subesféricas o esféricas de 4 a 6 y de diámetro.
En fase estacionaria de cultivo, al envejecer las células incrementan
su tamaño hasta 20 y, y las paredes celulares aumentan hasta 5- 6 y
de ancho; cloropasto con un pirenoide rodeado por una vaina de almi-
don continua.
Reporducción asexual por aplanosporas y por zoosporas,
éstas de 6 a 7 y de largo por 3 a 5 y de ancho, con núcleo posterior
y un estigma anterior. Las zoosporas se forman en los cultivos viejos.
Reproducción sexual con formación de zigotos que tienen la pared lisa
y se diferencian de las células vegetativas por tener la envoltura
más gruesa.
Las células que hemos encontrado son algo mayores en la
primera fase de crecimiento,4 a 8 y.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
3, 4, 10, 15, 21 y 30.
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HzoahJLofUA cf. conjunta ARCHIBALD
Phycologia 12 (3/4): 187“ 193, 1973.
a) zoosporas, b) células vegetativas
Células vegetativas esféricas que en los cultivos jovenes
alcanzan tamaños de 5 a 20 y con paredes estrechas, de 0.3 y. En la
fase estacionaria pueden llegar a tener hasta 50 y y aumentar las pa-
redes a 1.5 y. Plasto en copa hueca con un pirenoide único rodeado
por una vaina de almidón aparentemente continua, células multinuclea-
das.
Reproducción por zoosporas y aplanosporas.
Zoosporas no tunicadas de 5 y de longitud y 3 y de ancho,
con dos flagelos de igual longitud sin paredes, con un núcleo anterior
y un estigma pequeño central. Las células, a veces, permanecen dentro
del esporangio largos periodos de tiempo.
En nuestros ejemplares hay mayor diversidad de tamaños,
con diámetros de 3 y a 35 y y la vaina de almidón se presenta general-
mente partida.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
5, 9 y 18.
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lK.2houxÁ,a. a.wtícU.pcLta AHMADJIAN
The taxocomy physiology of 1¡chen algae and problems of 1 ichen syn-
thesis Ph. D. díssertation, Harvard Univ., Cambridge, Mass., 1959
(n.v.). ARCHIBALD, Phycologia, Vol. 14 (3): 125- 137, 1975-
Fig. 41 TK<LbouxÁ.a. antícú-pata. AHMADJ.
Células vegetativas esféricas de 6 a 20 y de diámetro,
no aumentan sensiblemente al envejecer. Con un plasto masivo axial
grande, a veces con lóbulos cortos y anchos, con un pirenoide poco
visible que tiene una vaina de almidón aparentemente continua. Un
único núcleo en la periferia entre los lóbulos. Pared celular que
se ensancha al envejecer hasta 1.5 y. Las células, que se presentan
generalmente solitarias, pueden permanecer en tetradas después de
la división vegetativa.
Zoosporas desnudas con dos flagelos largos iguales, que
se vuelven esféricos rápidamente al cesar la movilidad. Estigma muy
pequeño y poco visible. De 3 y de ancho por 4.5 y de largo.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
3, 4, 6, 7, 8, 14 y 16.
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BnacXmcoociLí, minan (CHODAT) PETROVA
PETROVA, Be ih. bot. Zbl. 48 (A): 221- 228, 1931. BISSCHOFF y BOLD,
Univ. Texas, Oubl. 6318: 43- 59, 1963. FRIEDMANN y OCAMPO- PAUS,
Nova Hedw. X: 481 — 494, 1966. DESORTOVA, Arch. Hydrobiol. Suppl. 46,
Algological Studies 10: 11, Pl. IV, figs. 1- 7, 1974.
Fíg. 42 BnnatmaoccjuA miñón (CHODAL) PETROVA
Células vegetativas esféricas, de 7 a 20 y de diámetro,
excepcionalmente mas. Pared celular estrecha, lisa e incolora, de 0.7
a 1.4 y; a veces se engruesa formando protuberancias incoloras, tanto
en las células jovenes como en las adultas; estas burbujas pueden lie-
gar a tener la misma longitud de la célula y cuando existen los espo-
rangios, sufren la rotura por esta zona para permitir la salida de
las esporas.Clóroplastos planos parietales y centrales de dos a nume-
rosos, aumentando su numero con la edad y el tamaño de las células.No
contiene pirenoides, pero sí granulos de almidón dispersos por la luz
celular.
Reproducción por zoosporas y aplanosporas, formadas ambas
por división simultánea de todo el protoplasto y liberadas por rotura
o gelatinización de la pared del esporangio. Aplanosporas esféricas
de 2.5 a 7.5 y. Zoosporas tunicadas, redondeadas, de 4.2 a 6.6 y con
2 6 3 plastos lenticulares, de tamaño variable. Cada zoospora tiene
dos flagelos desiguales y de 1 a 3 cloroplastos parietales. Estigma
muy visible en la mitad posterior de la zoospora, que persiste en las
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células vegetativas que proceden de ellas.
No se han observado vacuolas contráctiles.
Nuestros ejemplares son parecidos a la variedad d<¿Á<2AÍ0~
Siuffl (FRIEDMANN y OCAMPO - PAUS, 1966) por la producción de carotenoi-
des y aceites al envejecer los cultivos, lo que les da color anaran-
jado.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 14, 15, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24,
25, 26, 27, 28, 29, 30 y 31.
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Bsiactzac.oc.cuA cf. gAandÁA BISCHOFF y BOLD
Univ. Texas Publ. 6318: 48- 50, figs. 76- 79, 139, 1963-
Fíg. 43 8stactzacoccjuA cf. gfiandÁA BISCHOFF y BOLD
a) zoospora, b) célula vegetativa
Células vegetativas libres, siempre esféricas, de hasta
35 y de diámetro. Pared celular lisa y estrecha, que no se engruesa
al envejecer, a veces con una expansión a modo de burbuja.
Células vegetativas adultas multinucleadas; presentan de
tres a muchos cloropastos parietales o centrales, aumentando su nume-
ro al envejecer. A veces difíciles de distinguir. Sin pirenoides.
Reproducción asexual por aplanosporas y zoosporas, forma-
das ambas por división simultánea de todo el protoplasto.
Aplanosporas esféricas de 5 y de diámetro, en numero muy
diverso según sea el tamaño del aplanosporangio.
Zoosporas tunicadas, con el extremo posterior afilado, de
8.5 a 10 y de largo y 2 a 3 y de ancho, con dos flagelos desiguales y
dos o tres cloroplastos. Núcleo anterior. Estigma central.
En nuestros ejemplares la pared celular se engruesa hasta
3 y en los cultivos muy viejos.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
11 , 12, 13 y 16.
ToXJvxay^tÁj, sp. 1
Colonias verde brillante, homogéneas, redondas y lisas.
Células vegetativas esféricas o elipsoidales de 6 a 12 y
de diámetro, con un núcleo. Pared celular delgada, como máximo de
1 y. Plasto parietal rodeado de una vaina de almidón compacta.
Reproducción vegetativa en tétradas que no permanecen
agrupadas, o por zoosporas.
Zoosporas elipsoidales de 8 a 12 y de largo y 5 a 7 y
de ancho, tunicadas, con dos flagelos iguales de la misma longitud
que el cuerpo y con un núcleo posterior. Un estigma poco visible y
dos vacuolas pulsátiles grandes. Plasto parietal con un pirenoide
central.
No hemos observado copulación de gametos.
Todos los cultivos unialgales se han realizado sobre me-
dio mineral básico de BOLD.
Dadas las características observadas, esta especie ha
de considerarse como perteneciente al género T<¿&l(XC.y¿£ÁA BROWN y
BOLD
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
14 y 15.
ToXAacy6tXyí> sp. 2
F íg . kS TntÁja.c.yétü> sp. 2
Colonias verde oscuro, formadas por pequeñas agrupacio-
nes rugosas, que al envejecer pierden el color, volviéndose transpa-
rentes.
Células vegetativas esféricas o elipsoidales de 8 a 16 y
de diámetro, con un núcleo. Pared celular ensanchada, gelatinosa.
Plasto parietal en copa con un pirenoide, con la vaina de almidón
discontinua.
Reproducción vegetativa en tetradas que permanecen agru-
padas o por zoosporas.
Zoosporas elipsoidales con el polo anterior agudo y dos
flagelos iguales, tunicadas, de 6 a 8 y de largo y 2 a 3.5 y de ancho,
con un estigma visible que permanece en las células que se derivan de
ellas. Plasto parietal con un pirenoide en su parte posterior.
Todos los cultivos unialgales se han realizado sobre me-
dio mineral de BOLD.
Dadas las características observadas, esta especie ha de
considerarse como perteneciente al género Tz&ia.CLfA£4¿> BROWN y BOLD
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
8, 9, 14 y 15.
fam. OOCVSTACEAE
ChofieULa. mLnuJÚA&Áma. FOTT y NOVAKOVA
En FOTT, St. en Phycol.: 50, lám. XV, figs. 0 - y, 1969-
©
Fig. A6 ChofidJULa. m¿niit¿í>¿Xmci FOTT y NOVAK.
Células esféricas de 1 a 4 y de diámetro, pared celular
delgada disolviéndose después de la esporulacion; cloroplasto parie-
tal, delgado, cubriendo las tres cuartas partes de la periferia ce-
lular en los individuos adultos. Sin pirenoides.
Reproducción asexual por formación de autoesporas en nú-
mero de 2, 4 u 8 de 1 a 2 y de diámetro, "redondo-elipsoidales; el
plasto parietal cubre solo un cuarto de la periferia celular.
Esta especie ha aparecido en los cultivos procedentes de
compost de noviembre de 1974 y de marzo de 1975.
ChofidLla. valgaAÁJ, BEIJERINCK
BEIJERINCK, z. Bot. 48: 758, 1890 (n.v.). FOTT y NOVAKOVA en FOTT,
St. en Phycol: 20- 21 Lam. I, figs. a- m, 1960. DESORTOVA, Arch.
Hydrobiol. Suppl. 46, Algological Studies 10:144,P1. V figs. 7 a
13, 1974.
Fig. 47 ChofieXZa. vuZgcUvU BEIJERINCK
Células esféricas en estado adulto de 4.5 a 8 (10) p de
diámetro. Pared celular delgada, ni gelatinizandose durante el pro-
ceso de autoesporulacion y quedando en el medio rota en trozos regu-
lares. Plasto parietal en forma de copa ocupando las tres cuartas
partes de la periferia celular. Pirenoide siempre presente. Una o
varias vacuolas; granulos lipídicos.
Reproducción asexual por formación de 2 a 4, raramente
8 6 16 autoesporas elipsoidales.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
2, 4, 6, 7, 10, 15, 16, 19, 21, 25, 27, 30 y 31.
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ChotizLla. zooú¿ng<¿yiA¿6 DONZ
Ber. Schweiz. Bot. ges: 43, 1934 (n.v.). FOTT y N0VAK0VA en FOTT,
St. ín Phycol: 42, lám. XIII, pags. a y 1, 1969-
Fig. 48. CkoneJULa. zoo^-ing^ni-íi DONZ.
Células solitarias esféricas, pared celular delgada per-
sistente después de la autoesporulacion; cloroplasto parietal, plano,
ocupando mas de las tres cuartas partes de la periferia celular; sin
pirenoides ni vacuolas.
Las autoesporas miden de 2 a 5 y de diámetro; las células
vegetativas hasta 8 y de diámetro y los esporangios, que pueden con-
tener de 4 a 64 autoesporas, de 8 a 17 y de diámetro.
Las células vegetativas en nuestros cultivos pueden pre-
sentarse algo mayores (10 y) y las colonias son puntiformeSjabombadas
y brillantes, de un verde intenso.
Esta especia ha sido encontrada en las muestras números:
2, 7, 9, 10, 14, 15, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30 y 31.
QocytstÁJs sp.
Fig. 49 Qo<Uji>£Jj> sp.
Células solitarias o agrupadas de 2 a 4 en el interior
de la célula madre, cuya membrana se encuentra dilatada después de
la división. Redondeadas, elipsoidales o en forma de limón, en cuyo
caso, se pueden observar, en algunos ejemplares jovenes, los mámelo-
nes atravesados por un fino canalículo, células de 8 a 15 y de largo
y 4 a 9 y de ancho. Dos o más cloroplastos parietales, sin pirenoi-
des.
En los cultivos directos procedentes de compost de no-
viembre de 1974 y de mayo de 1975 se han observado ejemplares inco-
loros.
Dadas las características observadas, esta especie ha de




Fig. 50 MonoAapk¿dúm sp.
Células solitarias, en forma de huso curvado con los ex-
tremos redondeados, de 5 a 10 p de largo por 2 a 3 y de ancho. Mem-
brana delgada, sin gelatina.
Protoplasma homogéneo en las células jovenes y con gránu-
los al envejecer. Reproducción por autoesporas que después de su li-
beracion quedan independientes.
Dadas las características observadas, esta especie ha de
considerarse como perteneciente al genero Uonofta.phÁ.cLwm LEGNEROVA
Esta especie ha sido encontrada en las muestras proceden-
tes de compost de noviembre de 1974.
fam. SCEÑEVESMACEAE
ScznedííAmuA sp.
Fig. 51 ScímdeJ>muA sp. Cenobios irregulares inermes.y con aguijones.
Células elipsoidales de 8 a 12 y de largo por 2.5 a 4 y
de ancho, reunidas de cuatro en cuatro, por sus ejes mayores, for-
mando una colonia plana. Células marginales con aguijones curvados.
Dadas las características observadas en esta especie, ha
de considerarse como perteneciente al género Sce.ne.d&6mu¿ MEYEN
Esta especie se presento muy abundante e incolora en los
cultivos procedentes de compost de mayo de 1974, que solo había sido
sometido a fermentación al aire libre.
fam. COCCOMVXACEAE
Coccomyxa minon SKUJA
Symb. Bot. Upsal. 9, 3, 19^8.
Fíg. 52 Coccomyxa mlnon. SKUJA
Células solitarias o bien agrupadas de dos en dos, la
mayoría en forma de media luna curvada con los extremos redondeados,
algunas veces un poco asimétricas, de 1.5 a 4 y de largo y de 1 a
2 y de ancho; membrana delgada, hialina, que no se gelifica; cito-
plasma homogéneo, cloroplasto parietal convexo sin pirenoide; núcleo
en la parte vertical. Multiplicación por división vegetativa oblicua
del protoplasma de la célula madre, que libera a las células hijas
por desintegración o rotura de su membrana y por autoesporulacion,
librando de 2 a 8 autoesporas.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
1, 3, 4, 5, 6, 11, 12, 13, 15, 16, 17, 19, 21, 22, 23, 24, 25, 26,
27, 28, 29, 30 y 31.
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Coccomyxa cf. cLt&paA SCHMIDLE
Ber. Deutsch. Bot. Gesel1 V: 19, 1901 (n.v.). JAAG, Beitr. Kryptoga-
menflora, Schweiz.: 8, 1933- SKUJA, Simb. Bot. Upsal. 9: 3, 19^8.
Fig. 53 Coccomyxa cf. dúpaA SCHMIDLE
Células elipsoidales que pueden ser delgadas y alargadas
o ligeramente ovoidales de 2 a 4.5yde ancho por 8 a 10 y de largo,
pared delgada que puede gelatinizarse ligeramente. Cromatóforo late-
ral en forma de placa sin pirenoide. Difícil determinación de almidón.
Multiplicación por división vegetativa oblicua del proto-
plasma. Raramente transversal. Existe autoesporulación con formación
de 2 a 4 autoesporas.
Nuestros ejemplares se parecían a C. cLiApaA, pero eran de
mayor tamaño y no se gelificaban las membranas.
Su característica era la gran variabilidad que presentaban,
tanto en las colonias que crecían en el cultivo en bruto, como en los
unialgales. Las algas que procedían del compost, con las que trabaja-
mos en las primeras épocas de nuestro estudio, eran atípicas, mucho
mayores de los márgenes establecidos, con el plasto fragmentado hasta
en seis trozos y acúmulos de almidón que parecían pirenoides. La va-
riabilidad de Coccomyxa, sobre todo al envejecer los cultivos, ya fue
citada por CHODAT (1913), en otras especies del mismo genero, en sus
cultivos de gonidios de liqúenes.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
9 y 14 y en cultivos de compost de mayo de 1974, de noviembre de 1974
y de marzo de 1975.
Coccomyxa. sp.
Fig. 5^ Coccomyxa sp.
Células solitarias, ovoides un poco asimétricas. De 6
a 8 y de largo por 3.5 a 5 y de ancho; membrana delgada hialina que
no se gelifica. Plasto parietal, convexo sin pirenoide, al envejecer
se forman acúmulos de almidón, el plasto ocupa los dos tercios de la
superficie de la membrana, mas que en las otras especies. Núcleo cen-
tral único. Multiplicación por división vegetativa oblicua del pro-
toplasma de la célula madre. Autoesporulacion formándose de 2 a 4 es-
poras.
Dadas las características observadas en esta especie, ha
de considerarse como perteneciente a la sección ChoHÁ.cy6^t¿6, de célu-
las solitarias, libres, sin gelatina, creada por SKUJA (1948) dentro
del género Coccomyx.a SCHMIDLE
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 8.
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fam. UL0TR1CHACEAE
Chlon.homU.dU.um ££accUdum (A. BRAUN) FOTT
Preslía, 32, 19^0 y Preslia, 43: 289- 303, Sonderdruck
aus Hydrob iolog ia, 24, 1- 3: 376, 1964, y BOLD, Univ. Texas
Publ. 6222: 31 , 1962. RAMANATHAN, U1otrícha 1 es: 81-83,1964.
base y apex, sin ramificaciones y sin vaina gelatinosa, células de 5 a
14 y de ancho y de 1 a 3 veces más largas. Cuando se encuentran en la
fase exponencial de crecimiento, solo de 1 a 1/2 veces más largas.
Plasto único, colocado lateralmente, plano y de bordes rec-
tos, que ocupa desde la mitad hasta los tres cuartos de la luz celular.
Un gran pirenoide. Núcleo opuesto al plasto. Reproducción vegetativa
por disgregación del filamento en trozos de una o varias células. Zoos-
poras biflageladas sin estigma que se producen muy raramente. Ha sido
citada la reproducción sexual (FOTT, 1960).
El tamaño de las células en nuestros cultivos no excede de
8 y de anchura.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 18, 19, 21, 22, 23,
24, 25, 26, 27, 28, 29, 30 y 31 .
GZocotZlopAÁA planctónica. IYENGAR y PH HIPOSE
Journ. Ind. Bot. Soc: 35, 1956. RAMANATHAN, Ulotr ichales: 94- 95, 1964.
Fig. 56 GZo&oXZlopéZí) pZancXonZca IYENGAR y PHI UPOSE
Filamentos muy cortos, sin vaina gelatinosa y constituidos
por un pequeño numero (1 a 16) de células cilindricas con los bordes
redondeados y dispuestos en fila simple sin ramificación. Las células
tienen núcleo ; un plasto parietal en forma de manguito rodea casi com-
pletamente a la célula. Pirenoide bien visible.
Multiplicación por fragmentación, por aplanosporas y zoos-
poras biflageladas. Se forman hasta 8 zoosporas y aplanosporas por ce-
lula que son liberadas por rotura de la pared del esporociste. Este gé-
ñero sólo se citó en cultivos de suelo de la India.
En los cultivos brutos y unialgales se presentaron las cé-
lulas aisladas o unidas de dos en dos, cosa por otra parte típica de
las filamentosas que se encuentran en el suelo, y la reproducción fue
por fragmentación, en este caso bipartición.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 10.
He£eAO&iic.hop6Ú> v^OUdú IYENGAR y KANTHAMA
J. Indian bot. Soc. 20: 105, 19^1. RAMANATHAN, U1otr icha1 es: 96- 97,
1964.
Fíg. 57 HoX<m.otH¿C.kop.f,-ÍÁ V-OllcLíá IYENGAR y KANTHAMA
Filamentos de 1 a 4 células, no ramificados. Células de
6.2 a 8 y de ancho y 15 a 33 y de largo. Cada célula contiene un nú-
cleo y uno o más cloroplastos parietales, de 1 a 8, normalmente 2 a
4, aumentando al envejecer.
Pared celular estrecha y uniforme. Multiplicación vegeta-
tiva por fragmentación de los filamentos al alcanzar 3 6 4 células.
Multiplicación asexual por aplanosporas. No han sido observados ni
zoosporas ni gametos.
Nuestros ejemplares tienen la misma anchura y menos longi-
tud, inclusive antes de la división, entre 12 y 20 y.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 4.
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SttchococcuA cf. bacZtaAt6 NAGELI
MATTOX y BOLO. The taxonomy of certain u1otrichacean algae, Univ.
Texas, Publ . 6222: 36, 1362. RAMANATHAN, Ulotr¡cha 1 es: 92, 1964.
Fig. 58 Sttchococcu6 cf. bactl<W¿6 NAG.
Los filamentos pueden alcanzar una longitud equivalente
a 50 células, aunque raramente sobrepasan las 10 células. Muchos se
encuentran solitarios. Las células son cilindricas, tienen un diáme-
tro de 2.3 a 3.3 y y son de 1 a 3 veces más largas que anchas, con
polos redondeados y un cloroplasto plano parietal único, que rodea
de la mitad a los tres cuartos de la luz de la célula y se extiende
por toda o casi toda la longitud de la célula. Sin pirenoides.
No hay células especializadas o terminales distintas a las
demás y no se reproducen en ningún caso por células móviles.
El único modo de reproducción es la división celular segui-
da de separación de las células hijas o la fragmentación de filamentos
largos.
Los S-tZch.0C0C.CLL6 que hemos aislado del suelo han sido culti-
vados en las mismas condiciones descritas por MATTOX y BOLD (1962); tie-
nen dimensiones variables, de 2 a 5 y de ancho y de 5 a 13 y de largo,
más pequeñas o mayores que las citadas anteriormente y nunca se encuen-
tran en filamentos de más de tres células, lo que se escapa de los lími-
tes de la especie. Las dimensiones corresponden a Sttch0C0CCU6 MÍAa.bZL¿6
LAGERHEIM (1887) , pero difieren en el plasto, que en esta especie ocupa
la mitad de la longitud de la célula y que. en nuestra especie la abarca
toda.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números:
1, 2, 3, 5, 7, 8, 9, 10, 12, 13, 14, 15, 17, 19, 25, 27, 29 y 30.
Sitc.hococ.ciU chodcutc (B I AL.) HEERING
MATTOX y BOLD, The taxonomy of certain ulotr[chacean algae, Un¡v.
Texas, Publ. 6222: 37, 1962. RAMANATHAN, Ulotr¡cha1es:89- 90, 1964.
Fig. 59 SitckococciU chodait (BIAL.) HEERING
Organismos generalmente aislados o en filamentos de 2 o 3
células. Las células de esta alga son similares a S. b&CÁJÜVieó pero
difieren en el tamaño y forma de la célula. Tienen de 2 a 2.5 y de
diámetro y son de media a una veces mas largas que anchas, siendo el
contorno elipsoidal.
La morfología celular apenas varía con la edad y al enve-
jecer aparecen gotitas de grasa. Las células viejas acumulan también
almidón. El único método de reproducción es la división celular. No
hay células móviles.
Esta especie ha sido encontrada en la muestra número 8.
fam CHLOROSARCWACEAE
ChloA.o¿aA<Unop¿¿t> mlnoA. (GERNECK) HERNDON
Amer. Jour. Bot. h5: 1958. CHANTANACHAT y BOLD, Unív. Texas Publ.
Células vegetativas esféricas de diámetro raramente supe-
rior a 12 y, solitarias o bien en grupos, quedando angulares por pre-
sion mutua. Pared delgada y plasto parietal que en las células jóvenes
tiene una abertura en un lado. Un pirenoide excéntrico, o más, en cé-
lulas de cultivos viejos. Formación de zoosporas por sucesivas bipar-
ticiones del protoplasto, en número de 2, 4 u 8. Son ovoides o alarga-
das de 7 a 12 y de largo por 3 a 5 y de ancho, con dos flagelos de
igual longitud, estigma anterior, plaste parietal y pirenoide, no siem-
pre visible,con dos vacuolas contráctiles cerca del nacimiento de los
flagelos. Las zoosporas sólo se forman en las primeras horas después
del cambio de medio de cultivo y les desaparecen rápidamente los flage-
los, las vacuolas contráctiles y el estigma, transformándose en células
vegetativas. Hemos observado copulación de gametos, parecidos a zoospo-
ras, no citado en la descripción de la especie.
La unión de los gametos se realiza por el polo anterior con-
servando los flagelos.
Esta especie ha sido encontrada en las muestras números: 1, 2
3, 4, 6, 7, 8, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 25,26
27, 28, 29 y 31, y en cultivos procedentes de compost de noviembre de
1974 y de marzo de 1975.
fam.CHAETOPHORACEAE
V-ipZoi phciQAa &. p.
Fig. 61 V-¿pto¿phaeAa i.p.
Células redondas de 4 a 5 y de diámetro o alargadas de 5
a 6 y de ancho por 6 a 10 y de largo, aisladas o agrupadas después de
la división vegetativa, de dos en dos o en paquetes cúbicos. Plasto
parietal, ocupando la mitad de la luz celular con un pirenoide peque-
ño y visible. No hemos observado ni zoosporas y aplanosporas; al en-
vejecer, la membrana se gelifica.
Dadas las características observadas, esta especie ha de
considerarse como perteneciente al genero V'CpZoiph.CLgACL BIALOSUKNIA
(1909, emend VISCHER, 1953 y 1960).
Esta especie ha sido encontrada en la muestra numero 9.
4.2 LISTA DE ALGAS HALLADAS EN CADA UNA
DE LAS MUESTRAS
MUESTRA n° 1
Q&cJJJLa£oAta amoena (KUTZ.) GOM.
PhoAmidium tznaz (MENEG) GOM.
SzhízothAtx aAznanta (BERK) GOM.
HztZAOZOZZUA CAOAiuIuA VISCHER
NavtzuZa mínima GRUN var. atomotdzi (GRUN) CLEVE.
Hantzázhta ampkíoxyA (EHR)GRUN.
ChlamydomonaA sspp.
BAactzazozzuA minoa (CHOD.) PETROVA
Coccomyxa mínoA SKUJA
ChJtoAhoAmtcLíum ^Zazztdum (BRAUN) FOTT
Stx.zhozoc.cuA cf. baztZaAÁA NAG.
ChZoAo¿aAztnop¿ÍA mínoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 2
PhoAmícUum tenaz (MENEG) GOM.
NavtzuZa mínima GRUN. var. atomotdzA (GRUN.) CLEVE.
Hantzúzkia amphtoxy¿ (EHR) GRUN.
BAaztzazozzuA mtnoA (CHOD.) PETROVA
ChZoAzZZa zoo¿tngznitA DONZ.
CkloAhoAmidíum faZazztdum (BRAUN) FOTT
SttzhozozzuA cf. baztZaAÁA NAG.
ChZoAoi>aAztnopi,ÁJ> rnínoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 3
PhoAyru.cUwite.nuz (MENEG.) GOM.
Ñoótoc comune VAUCHER ex BORN. y FLAH.
Ñavtaula rntruma GRUN. var. atomoldeA (GRUN.) CLEVE.
PtnnutoAÁja boAeaJtÍA EHR.
Hantz¿chta ampphtoxy¿ (EHR.) GRUN.




BAacteacoccuA mZnoA (CHOO.) PETROVA
Cocaomyxa mZnoA SKUJA
CkZoAmZdZum {¡JLa.ccA.dum (BRAUN) FOTT
StZchococcuA cf. bacZZoAtA NAG.
ChloA.o6aA.ctnop&xÁ mtnoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 4
PhoAmZdZiim tenue (MENEG.) GOM.
ÑOAtoc comune VAUCHER ex BORN. y FLAH.
HeteAococcuÁ caxxaauZua VISCHER
Havtcula atomuA (NAEG.) GRUN.
HantzichZa amphZoxyi, (EHR.) GRUN.





TftebouxLa antLcipata AHMAD J .
Bftacteacoccuu, rninoft (CHOD.) PETROVA
ChLofteLLa vuLqoaaj¡ BEIJER.
Coccomyxa rninoft SKUJA
ChZofthofunidium ¿Zacctdum (BRAUN) FOTT
HeteftotALchopiié víaLcUL IYENGAR y KANTHAMA
ChLofto¿>aAcLnop¿ÁJ> minoft (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 5
Phofwiidium tenue (MENEG.) GOM.
0¿cJLLatoftia amoena (KUTZ.) GOM.
Noátoc comune VAUCHER ex BORN. y FLAH.
Scytonema cf. javanicum (KUTZ.) BORN. ex BORN. y FLAH
NavtcuLa atomuÁ (NAEG.) GRUN.
HavtcuZa mínima GRUN. var. atomoideí, (GRUN.) CLEVE.
PtnnuZafiLa bofteaLLí, EHR.
Hantz^chta ampkioxy¿ (EHR.) GRUN.
Nitzóchta ¿¿¿¿¿ofimíA (W. SMITH) HUST.
ÑeochZoftiA cf. conjuncta ARCH.
BftacteacoccuA minoft (CHOD.) PETROVA
Coccomyxa minoft SKUJA
ChLofthofunidiwn {¡Zaccidum (BRAUN) FOTT
StíchococcuA cf. bacitafUA NAG.
MUESTRA n° 6
Phonmidium tenue. (MENEG.) GOM.
Lyngbya kuztzingiana KIRCHNER
UoAtoc comunc VAUCHER ex BORN. y FLAH.
Navtcuta atomuA (NAEG.) GRUN.
HantzAchta ampftioxyA (EHR.) GRÜN.
MttzAchta {xti{onmÍA (W. SMITH) HUST.
Tacboaxia anticipaba AHMADJ.
BaacteacoccuA iminon. (CHOD.) PETROVA
Chton.<¿ita outgaAiA BEIJER.
Coccomyxa minon. SKUJA
Chton.honmidium {¡tac.CA.dum (BRAUN) FOTT
Cklon.oAan.cinopAÍA minan. (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 7
SyncchocyAtiA sp.
Navicuta minima GRUN. var. atomoidzA (GRUN.) CLEVE.
PinnutaAia bon.zatÍA EHR.
Tn.zbou.xia anticipaba AHMADJ.
SnactcacoccuA minon. (CHOD.) PETROVA
Chtoaetta vutgaAÁA BEIJER.
Chtonctta zoo{ingcnAÍA DONZ.
Cintohonmidium {lacctdum (BRAUN) FOTT
StichococcuA cf. baciJjaKiA NAG.
Chton.0Aan.CA.nopAÁA minon. (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 8
¡ÁZcAocyAtÁA puZvcAca (WOOD) FORT ¡
SyncchocyAtÁA s p.
NaotcaZa mínima GRUN. var. atomotdcA (GRUN.) CLEVE




ChZamydomonaA cf. mcgaZÁA BIS y BOLD
TAcbouxta anttctpata AHMADJ.
BAactcacoccuA mtnoA (CHOD.) PETROVA
TctAacyAtÁA sp. 2
Cocc.omyx.a sp.
ChZohoAmtcUum fiZacctdum (BRAUN) FOTT
SttchococcuA cf. bactlaAÁA NAG.
SttchococcuA chodatt (B I AL) HEERING
ChZoAOAaActnopAÁA mtnoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 9
NavtcuZa mtntma GRUM. var. atomotdcA (GRUN.) CLEVE
NavtcuZa contenta GRUN. forma bíceps (ARNOTT) GRUM
HantzAchta ampktoxyA (EHR.) GRUN.
EugZena sp.
ChZoAococcum cf. dZZpAotdeum DEASON y BOLD
NeochZoAtA cf. conjuncta ARCH.
BAactcacoccuA mtnoA (CHOD.) PETROVA
TztMjxcyi,tij> sp.2
Ckio/iclla zoo^ingcnAtó DONZ.
Coccomyxa cf. cLi&paA SCHMIDLE




Cyanothccc cf. aeAugZno¿a (NAG.) KOMAREK
OsctIZatofUa cf. ornato. KUTZ. ex GOM.
OicÁJLZatofvLa amocna (KUTZ.) GOM.
OÁdiilatoAia claAtczntJioia GARDNER
PhosumZcLúm {¡fiagtlc (MENEG.) GOM.
PkoAmicUum tenue (MENEG.) GOM.
SymphyothAtx teXmaliA KUTZ.
Mo&toc puncttfaonme (KUTZ.) HARIOT
MicAochaete sp.
HetenococcuA cn.az>¿ulu¿> VISCHER
NavicuZa atomiu (MAEG.) GRUN.
Navícula mínima GRUN. var. atomoideA (GRUN.) CLEVE.




Chlofihonmidium {¡lacctdum (BRAUN) FOTT
GloeotZlop¿ÍA planctónica IYENGAR y PHI UPOSE
StichococcuA cf. ba&iloAlA NAG.
124
MUESTRA n° 11
BAa.ctea.coccuu, cf. gAancbo.S BIS. y BOLD
Coccomyxa inonoA SKUJA
ChtoAhoAmtcUim {¡ZaccÁdum (BRAUN) FOTT




PhoAmtdtam tenaz (MENEG.) GOM.
No¿toc comunz VAUCHER ex BORN. y FLAH.
NavtcaZa. atomcu (MAEG.) GRUN.
PtnnataAta boAeaJLÁA EHR.
Hantzichta amphtoxy¿ (EHR.) GRUN.
BAacteacocccu, cf. gAandtá BIS. y BOLD
Coccomyxa mtnoA SKUJA
CkloAhoAmlcUjum £tacctdum (BRAUN) FOTT
Sttchococctu, cf. bactlaAti NAG.
ChJLoAo¿aJictnop¿,tA mtnoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 13
PhoAmtdtum tenae (MENEG.) GOM.
Mo6toc pt&ctnaJLe KUTZ.
Ua.vtcata. atomcu, (NAEG.) GRUN.
Hantzickta amphtoxyi, (EHR.) GRUN.
PZnnuZaAZa boAcaLci EHR.
BaclcXcacoccuA cf. QfumdÁÁ BIS. y BOLD
Coccomyxa ininoA SKUJA
CkíoAhoAmZcUum £ZaccZdum (BRAUN) FOTT
SZZchococcuA cf. bacZJtaAZj> MAG.
CfitoAo¿aAcZnop¿ZA mZnoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 14
ttZcAocy-itZA puJtvcAca (WOOD) FORT I
PhoAmZdZum tenue (MENEG.) GOM.
Lyngbya kuetzZngZana KIRCHNER
Lyngbya tageAheZmZZ (MOB.) GOM.
Lyngbya cAyptovagZnata SCHKORBATOW
SchZzotfiAZx oAenaAZa (BERK) GOM.
No-itoc punctZ^OAme (KUTZ.) HARIOT
Mo-itoc eltZp-iO-ipoAum (DESM.) RABENH. ex BORN. y FLAH.
HeteAococcui cAaiAutui VISCHER
NavZcuZa mZnxma GRUN. var. atomoZdei (GRUN.) CLEVE.
AlavZcula contenta GRUN. forma bíceps (ARNOTT) GRUN.
HantzichZa amphZoxyi (EHR.) GRUN.
Eug-tena sp.
Cf1t0A0c.0c.cum cf. cLtx.p-ioZ.dcum DEASON y BOLD
TAebouxZa antZcZpata AHMADJ.





Coccomyxa cf. &íi>paA. SCHMIDLE
CkloAhoAmídtum ¿Zacctdum (BRAUN) FOTT
StíchococcuA cf. bacxZafuA NAG.
ChZoAo¿aAcx.nopi¿6 mtnoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 15
HÍCAocyAtti pulveAea (WOOD) FORTI
Cyanothe.cz cf. aeAogtno¿a (NAG.) KOMAREK
Pho/tmídíum tenue (MENEG.) GOM.
Lyngbya kuetztngtana KIRCHNER
Noétoc punctt¿OAme (KUTZ.) HARIOT
A¡o&toc ptáctnate KUTZ.
hlavtcuta mtntma GRUN. var. atomotde¿
Mavtcula contenta GRUN. forma bíceps (ARNOT)










ChtoAhoAmídÁJum ¿Zacctdum (BP.AUN) FOTT
Sttchococuu, cf. bacttaAti NAG.




Uo^toc punctífionme (KUTZ.) HARIOT
Noitoc pxAuinale KUTZ.
Navxutta minÁma GRUN. var. atomoñdeís (GRUN.) CLEVE.
Tnebouxta anticipata AHMADJ .
BnacXeacocutís cf. gnancLú BIS. y BOLD
Chlonetia vuZganÚA BEIJER.
Coccomyxa minon SKUJA
ChlonkonmicUum {¡lacctidum (BRAUN) FOTT
Ck¿ono¿anuinopAtí> minan. (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 17
Hetenococcuís caoaauIlla VISCHER
Bn.autca.coccuA minan (CHOD.) PETROVA
Coccomyxa minon SKUJA
Sttchococutís cf. bacÁZaxJjs NAG.
ChZonoísOAuinopísxA minon (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 18
SyncchocyistÁJs s.p.
Cyanothece cf. aenugñnoéa (NAG.) KOMAREK
Oísc¿tla£on¿a amocna (KUTZ.) GOM.
Phonmidium tenue (MENEG.) GOM.
Cytindnoíspenmum aZa£o¿ponum FRITSCH
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Ana.ba.znci vaAÁabZl¿6 KUTZ. ex BORN. y FLAH. var. eJLLip¿>o¿>pona. FRITSCH
Uo¿toc pÁj¡cÁ.naJie KUTZ.




HantzichXa ampkioxyA (EHR.) GRUN.
UiXz¿chía hllilomia* (W. SMITH) HUST.
Chlamydomoncu, sspp.
ScauA^áeZciia complanaba WEST
Ueochlonáb cf. conjuncXa ARCH.
Bnac£e.acoccu¿> minan. (CHOD.) PETROVA
Chlonhonmldium {¡laccldum (BRAUN) FOTT
Chlon.oAan.clnop¿ló minan. (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 19
SyncchocyitÓÁ s.p.
No¿toc comane. VAUCHER ex BORN. y FLAH.
Hantz¿chía amphioxy¿ (EHR.) GRUN.
Chlamydomonaó sspp.
BnacteacoccuA minan. (CHOD.) PETROVA
Cklonella valgaAló BEIJER.
Coccomyxa minan. SKUJA
Chlon.konmlcLíum filaccídum (BRAUN) FOTT
StlckococcaA cf. bacálaAÁA NAG.
Chlon.oiaAcÁnop¿ÁJ> minan. (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 20
BnactcacoccuA minan. (CHOD.) PETROVA
ChZon.o¿an.cJ.nop&iA minan. (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 21
Syncckocy¿ZU> s.p.
0¿cÁZZa£onZa. amocna (KUTZ.) GOM.
Phonmidium tenaz (MENEG.) GOM.
Uo&toc pZ&cZnaZz KUTZ.
Ño-itoc puncti^onmz (KUTZ.) HARIOT
ÑavtcuZa minZma GRUN. var. atomotdz& (GRUN.) CLEVE.
PtnnuZania bon.zaZZt> EHR.
Hantzáchia amphZoxyi, (EHR.) GRUN.
ÑxtzéchZa. ¿JUionmió (W. SMITH) HUST.
ChZon.oc.occ.um minutum STARR




ChZon.honmidium ¿laccJdum (BRAUN) FOTT
ChZon.o¿an.cJnop¿>ÍA minon. (GERN.) HERN.
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MUESTRA n° 22
PhoAmidium tenue (MENEG.) GOM.
Hoí>toc piAcinaZe KUTZ.
NavicuZa mínima GRUN. var. atomoideé (GRUN.) CLEVE.
NavicuZa atomuA (NAEG.) GRUN.
PinnuZania boneaZiA EHR.
Hantzáckia amphioxyA (EHR.) GRUN.
NZtzichia ^iíi^oAmiA (W. SMITH) HUST.
BA.actzac.oc.cuA minon (CHOD.) PETROVA
CkloA.clZa zoo&ingenAiA DONZ.
Coccomyxa minon SKUJA
ChZoA.hoAmidu.um {¡Zaccidum (BRAUN) FOTT
ChZono¿>aA.cu.nop¿ÍA minon (GERN.) HERN.
MUESTRA n0 23
Synechocy&tiA s.p.
OiciZZatonia amocna (KUTZ.) GOM.
PhoAmidium tenue (MENEG.) GOM.
No¿toc punctifaoAme (KUTZ.) HARIOT
NavicuZa atomuA (NAEG.) GRUN.
NavicuZa minóme GRUN. var. atomoidzA (GRUN.) CLEVE.
Hantzóchia amphioxyA (eHR-) GRUN.
NitzAchia iÁJUioAmiA (W. SMITH) HUST.
BnacteacoccuA minan. (CHOD.) PETROVA
ChZonetía zoo^ingenAiA DONZ.
Coccomyxa minon SKUJA
ChZonhoAmidium £Zaccidum (BRAUN) FOTT





PhoAnu.cU.um tenue (MENEG.) GOM.
WavtcuZa atomtu (NAEG.) GRUN.
Hantzichta. cmphtoxyi (EHR.) GRUN.
NZtzAchúa. {Uúiomtu (W. SMITH) HUST.
Bfuxcteacocau mtnoA. (CHOD.) PETROVA
ChZoA.eZla zoo¿tngen¿tó DONZ.
Coccomyxa mtnoA. SKUJA
ChZoA.hoAnU.cUum Zaccúdum (BRAUN) FOTT
MUESTRA n° 25
PhoAmtcUum tenue (MENEG.) GOM.
No¿toc púetnaZe KUTZ.
Noitoc comune VAUCHER ex BORN. y FLAH.
NavtcuZa cutomui (NAEG.) GRUN.
NavtcuZa míntrna GRUN. var. atomotdei (GRUN.) CLEVE.
HantzÁchúa amphúoxyA (EHR.) GRUN.




ChZoA.hoAm¿dUum ¿Zaccúdum (BRAUN) FOTT
StúchococcuÁ cf. bacZtaAti NAG.
ChZoA.o¿aA.cZnop&Z& mtnoA. (GERN.) HERN.
132
MUESTRA n° 26
NavZcuZa aXomuó (NAEG.) GRUN.
NavZcuZa. mínima GRUN. var. aXomoZdcó (GRUN.) CLEVE.
HantzúchUa amphZoxy¿ (EHR.) GRUN.
NZtzAckla {¡ZlZ^OAmZA (W. SMITH) HUST.
EugZe.no. sp.
BAncXia.coc.cuA «UnoA (CHOD.) PETROVA
ChZoAeUZa zoo^ZngenóZó DONZ.
Coccomyxa «Unoa SKUJA
ChZoAhoAmZdZum ZaccUdum (BRAUN) FOTT
ChZoAo¿aAcUnop6Z6 «UnoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 27
NavZcuZa «UnZma GRUN. var. atomoZdeA (GRUN.) CLEVE.
HantzéchZa amphZoxyi (EHR.) GRUN.




ChZoAhoAmZdZum ¿ZaccUdum (BRAUN) FOTT
SZZchococcuA cf. bacUZaAZj> NAG.
ChZoAOAOAcUnopAÁA mZnoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 28
NoAtoc pÍAcinate KUTZ.
Na.vX.cuta mínima GRUN. var. atomoídeA (GRUN.) CLEVE
Hantzichía ampkíoxyi (EHR.) GRUN.
BAactcácoccuA minoA (CHOD.) PETROVA
ChtoAetta zoo^ingcnóÍA DONZ.
Coccomyxa minaA SKUJA
ChtoAhoAmídujum filaccidum (BRAUN) FOTT
StíchococcuA cf. bacitaAÍA NAG.




Navicuta mínima GRUN. var. atomoídoA (GRUN.) CLEVE
Navícuta atomuA (NAEG.) GRUN.
BAactcacoccuA minoA (CHOD.) PETROVA
ChtoAeita zoo^ingenAíA DONZ.
Coccomyxa minoA SKUJA
Chtohonmídíum fitaccídum (BRAUN) FOTT
StíchococcuA cf. bacítaAÍA NAG.
ChtoAoAaAcinopAÍA minoA (GERN.) HERN.
MUESTRA n° 30
PZnnuZanZa boAzaZZi EHR.
Hayvtzi>chZa amphúoxyi (EHR.) GRUN.
ChZoAoaoaaum mlnutum STARR




ChZoAhonmZdZum {¡ZaccUdum (BRAUN) FOTT
StldkodOdduA cf. bacJJüxAiA NAG.
MUESTRA n° 31
Oi>cUZZatoA¿a amozna (KUTZ.) GOM.
PhonmZcUum tznaz (MENEG.) GOM.
Moétoz púAdZnaZz KUTZ.
NavZcuZa atomuA (NAEG.) GRUN.
HantziahZa amphíoxyz> (EHR.) GRUN.




ChloAho.nyru.cUum ZaooZdum (BRAUN) FOTT
ChZoAoiaAcu.nopi>Zí> mZnoA (GERN.) HERN.
COMPOST
Mayo 1974 (5 muestras)
Coccomyxa cf. dlspaA. SCHMIDLE
Sc&md&ómoó sp.
Noviembre 1974 (20 muestras)
ChJLotidLla. mlnudUA6xma FOTT y NOV.
Oocystds sp.
CoccomyxcL cf. d¿í>paA SCHMIDLE
ChloAoiaA(Unop¿¿6 mlnoA. (GERN.) HERN
MonoAaphl.cU.um sp.
Marzo 1975 (10 muestras)
ChloA-dULa mínutxAAÁma FOTT y NOV.
Ooc.y¿tLs sp.
Coc.£Omyxa cf. dúpaJi SCHMIDLE
CkíoAo¿aAcUnop¿ló mlnoA (GERN.) HERN
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¿| , 3 INVESTIGACIONES CUALITATIVAS
En todos los cultivos de suelo encontramos
algas. En las muestras procedentes de una misma localidad hallábamos,
según los tipos de cultivo, un número distinto de especies algales y
esta diferencia podía incluso observarse en las diversas placas proce-
dentes de una misma siembra.
En las placas y erlenmeyers en los que realizábamos los
cultivos de enriquecimiento, procedentes del compost, no era constante
el crecimiento de algas.
Damos como presentes, en los inventarios, el total de es-
pecies algales que observamos en el conjunto de cultivos, procedentes
de todas las tomas de muestras de una misma localidad.
En ninguna de las estaciones estudiadas hemos observado
biodermas algales que son costras de pocos milímetros de espesor forma-
das por una mezcla de algas filamentosas y unicelulares.
El total de especies distintas halladas fue de 62, perte-
necientes a 40 géneros, repartidas:
-14 géneros de Cya.nophyt.CL con 23 especies.
- 1 género de Kantophyta con 1 especie.
- 6 géneros de BactlZaAtophyta con 10 especies.
- 1 especie del género EugZ&nophyta.
-18 géneros de CZoAOphytcU> con 27 especies.















































Ana.bao.na vaAÚabttÚA var. o£ZZp¿opoAa
Muchas de las algas azules que hemos encontrado son vul-
gares o poco representativas, citadas en estanques efímeros o aguas con
taminadas, en comunidades relativamente pobres en especies, que, en con
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diciones favorables, producen poblaciones abundantes en pocos días y
tienen mecanismos de resistencia a las condiciones adversas, perduran-
do largo tiempo (Margalef, 1951, 1958,.1976; González G. 1943).
En este trabajo las algas edáficas de medios ácidos se
caracterizan por la total ausencia de lygophyczan, y escasez de Xanto-
phycza.0. (1) y de Vol.vocaJLej> (1).
La abundancia de nuevas citas de géneros en las algas
verdes es debida al nulo esfuerzo investigador que ha habido en Espa-
ña , hasta ahora, en este campo y a la gran cantidad de descripciones
de nuevos géneros, del hábitat terrestre en India y USA, principalmen-
te. También ha habido un gran desarrollo en la URSS, pero la bibliogra-
fía rusa a que hemos tenido acceso es escasa y casi siempre en forma
de resúmenes en otro idioma más accesible o en traducciones no espe-
cializadas.
La observación se hizo directamente sobre el suelo hume-
decido y en los cultivos directos y unialgales.
4,3,1 OBSERVACIÓN SOBRE EL SUELO HUMEDECIDO
Sobre el suelo,humedecido con agua
o medio mineral básico y mantenido en el interior de placas de Petri en
condiciones normalizadas, proliferan abundantemente dos o tres especies
de clorofíceas con el plasto en forma de copa, además de BAa.c£Q.CLCOCCLU>
y CklotikotWiLcUMm. Las algas azules no llegan a hacerse visibles excepto
las filamentosas del tipo Phofim¿cL¿um. También encontramos diatomeas vi-
vas y frústulos vacíos o con el plasto retraído, mucho más abundantes
de lo que permite suponer el número de colonias halladas en los culti-
vos, por ejemplo PZnnLLÍCULta bofl2.<xZJj¡ sólo ha aparecido como cadáver,
por lo que suponemos que los medios empleados y las formas de cultivo
no son favorables a su crecimiento. Es probable también que ciertas for-
mas de resistencia sean inhibidas por el proceso de enriquecimiento.
Este procedimiento facilita la reproducción sobre los gra-
nos de tierra de colonias algales y en algunos casos es válido para or-
ganismos que se encuentren en fase quiescente. Permite relacionar las
características de las algas encontradas en los cultivos unialgales con
las de las mismas en condiciones naturales, por preservarse el entorno
físico y biológico.
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El aislamiento directo, a partir de la tierra humedecida,
es útil para organismos que forman agrupaciones visibles a la lupa bi-
nocular, lo que permite recogerlos con un asa y resembrarlos. No nos
ha sido posible obtener ningún cultivo unialgal por este procedimiento,
pues en las resiembras, siempre aparecían otras algas ademas o en vez
de las que creíamos haber aislado.
[|,3,2 CULTIVOS DIRECTOS EN MEDIOS SOLIDOS
El crecimiento sobre el agar, en
forma de puntos o de manchas más o menos extendidas, era visible ma-
croscopicamente a partir de las dos semanas, paro hasta las ocho sema-
ñas era posible el hallazgo de nuevas colonias, sobre todo de algas azu-
les. Pasado este periodo no observamos ninguna especie nueva.
Las primeras algas que aparecían en estos cultivos, sobre
agar, eran las ChL0Sl0C.0CJLt&6 y Coccomyxct y también en algunas muestras
las UZo-tAÁ-CCitzii representadas por S-ticAococCíió y Chto^.hoAy)t¿cUiini, siendo
las de mayor tardanza las azules, excepto PhoMmcdCum que tiene un desa-
rrollo precoz, comparable al de las algas verdes. A pesar de su escasa
representación, las cianofíceas crecen mejor en medios solidos que lí-
quidos.
Las muestras procedentes de compost eran las que tenían
mayor lentitud en su crecimiento y entre ellas la más tardía fue Oocyi-
tLi>, no apareciendo en ningún caso algas azules.
El número de especies distintas en los cultivos en medios
solidos era mayor que los del mismo inoculo en medio líquido, sobre to-
do en lo tocante a cianofíceas, teniendo además la ventaja de quedar
las colonias aisladas.
4,3.3 CULTIVOS DIRECTOS EN MEDIO LIQUIDO
En los erlenmeyers con medio líquido,
sembrados con suelo o inoculo, procedentes de los cultivos de enriqueci-
miento, aparecía el crecimiento en la zona de contacto de la pared con
el líquido, en el fondo del frasco, como un enturbamiento irregular y
también en forma de delgada película superficial.
En la observación microscópica de porciones de líquido,
no aparecían nuevas especies después de las 6 a 8 semanas. Encontramos
menor número de especies que sobre agar, quizá por tener el medio líqui-
do una selectividad negativa o por incompatibilidades de las algas en-
tre ellas.
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En este medio, las algas verdes eran las más abundantes,
principalmente BsiactzacoccuA minoh. y ChZosihotitn¿cUjum. Esta última, por
ser filamentosa, formaba flores de agua.
En las resiembras de pequeñas cantidades del líquido
sobre agar aparecían algas, que no observábamos en el erlenmeyer ori-
ginal, pero sí en las placas de Petri de los cultivos en medios sóli-
dos de la misma muestra.
Entre las cianofíceas solo las W06Í0C tenían buen creci-
miento, formando glomerulos, lo que permitía diferenciarlas de AYia.ba.i-
na. Su escasa presencia puede ser debida a un crecimiento más lento o
a fenómenos de inhibición por parte de las algas verdes (Krzywicka y
Krupa, 1975). Tampoco pudimos localizar diatomeas en los cultivos en
medio líquido.
HztZAOCOCCUA CAOÁÁülZjuU) , única especie perteneciente a
las Xantophyceae, creció siempre bien en las resiembras sobre medio
solido, pero en medio líquido se fragmentaba, siendo imposible, en
estas condiciones, su determinación.
CULTIVOS UNIALGALES
La observación de las colonias obtenidas, a partir
de los cultivos directos, nos ha permitido el estudio a nivel de ge-
ñero de muchas algas, pero para la confirmación y la determinación de
las especies, es necesario el estudio de los ciclos de vida, por lo
que deben obtenerse las especies en cultivos unialgales.
El aislamiento de especies en cultivos unialgales, por
repicado, se intentó en todos los casos con resultados muy diversos.
Las algas azules fueron las más difíciles de cultivar.
Cuando el crecimiento era visible sobre la placa de agar resembrábamos
sobre el mismo medio. Solo logramos éxito en los cultivos sobre agar
de Vhonmi&íum tznaz, CytÁ.ndJio¿p<L/mum aZato¿pofium y de todos los Wo-ó-toe.
En los otros casos, si el inoculo era grande, no nos era posible sepa-
rarlo de las bacterias, que lo destruían. Los intentos de sembrar un
único trozo de filamento o células aisladas u hormogonios descontamina-
dos por medio de lavados con sustancias químicas antibacterianas y an-
fúngicas no nos dieron resultado, pues el inoculo, o crecía contamina-
do o no crecía,
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Los cultivos unialgales de diatomeas, de los géneros
Han£z¿ck¿a y Ñclv¿cu£¿í crecían bien durante las dos o tres primeras
semanas, posteriormente morían, sin dar resultado las resiembras del
mismo material, antes de la degeneración. No se conocen bien las con-
diciones de cultivo para estos tipos de algas.
Los cultivos unialgales de las algas verdes, parte prin-
cipal de la sistemática y necesarios para seguir el ciclo de vida, no
presentaron grandes dificultades. No obstante, no logramos el cultivo
libre de bacterias excepto en los casos de RflCL(l£<iac.O(LCJUA mÁJAOH, Coceo-
myxa mínoA. y CktoAoJULa. zooú¿ngen6¿ó.
L\ , ¿| INVESTIGACION CUANTITATIVA
La investigación cuantitativa de las algas
del suelo es ambigua y se deben considerar las condiciones ambientales,
la observación directa y los resultados de los recuentos.
La observación directa del material tendría que darnos
una imagen clara de la existencia, cantidad y clases de algas, pero da-
do su pequeño tamaño es muy difícil localizarlas, salvo en los casos
de desarrollo en masa. Además, se encuentran en estadios en los que son
inclasificables, por lo que hay que recurrir a cultivos para su estudio.
Pandey (1965) compara, en campos de arroz, las relaciones
entre la observación directa y los resultados de los cultivos. De su
trabajo se deduce que la flora algal del cultivo coincide con la del me
dio ambiente, aunque se distorcionan las frecuencias relativas. Formas
frecuentes pueden no aparecer en el cultivo y otras raras presentarse
en gran abundancia.
Las colonias, o sea lo que contamos, pueden proceder de
propágulos viables, células vegetativas, trozos de filamentos, acinetos
u hormogonios en las cianofíceas y de esporangios, células aisladas,
trozos de filamentos, zigotos o de todos los tipos de esporas aislados
o agrupados, móviles o no en las algas verdes.
Es probable, además, que células viables no crezcan por
la técnica de cultivo empleada. Entre ellas, las diatomeas que son abun-
dantes en la observación directa.
Las algas de capas profundas son las mismas que las de
la superficie disminuyendo en cantidad y heterogeneidad. Crecen mejor
las cianofíceas en las capas de -10 cm y se encuentran más algas ver-
des en la siembra de superficie en primavera y otoño.
RESULTADOS DE LA INVESTIGACION CUANTITATIVA
El numero de colonias al-
gales en las tres placas procedentes de las mismas series y profundi-
dad fue similar, excepto en la de superficie de junio de 1977, en la
que los resultados fueron muy dispares: 230- 290 y 830 colonias por
gramo, respectivamente. Tomamos en todos los casos la media aritmeti-
ca, entre las placas.




Dbre. 76 Marzo 77 Junio 77 Sepbre. 77
2 270 680 450 3 90
10 200 230 210 160
30 60 20 60 70
Cuadro n° 1
Nuestros datos son considerablemente inferiores a los
dados por otros autores en zonas distintas (ver introducción).
La cantidad de algas presentes y su distribución en el
perfil del suelo, están sujetas a la influencia de los factores climá-
ticos, encontrándose los máximos en marzo en superficie. Es de resal-
tar que en la capa de -10 cm la cantidad total se mantiene casi cons-
tante.
La relativa constancia en el numero total de algas en
las capas inferiores puede ser debida a la mayor regularidad de las
condiciones de humedad y temperatura en estas capas subyacentes del sue-
lo, en el que se pueden refugiar formas viables o de resistencia.
decoloniasp rgramosuelo
143
Variaciones estacionales del número de algas a diversas profundidades.
Diciembre 76 Marzo 77 Junio 77 Septiembre 77
-700
Taxonomía a nivel de género de 100 colonias procedentes de
de setiembre de 1977, de profundidad -10 cm (investigación
tiva). Observación microscópica-
Numero de colonias






















De diciembre de 1975 a no-
viembre de 1977 se recogieron muestras en Collcerola en lugares muy
próximos entre sí 21 a 31.En esta zona el total de especies halladas




El total de especies y las épocas de aparición están recogidas en
la tabla n° 1.
Se encuentran como constantes durante los dos años de
muestreo Bfiactiac.oc.cnu mtnoA., ChZoA.cZZa zoo^tngcnótó, Coccomyxa mtnoA.
y ChtoA.hoAmtcU.um {¡Zacctdum. a estas podemos añadir como fijas ChtoA.0-
ÓCLActnopiti mtnoA. y Hantzichta amphtoxtó. En la Observación directa
no se encuentran, pero aparecen en los cultivos de enriquecimiento.
Como formas esporádicas en la sierra de Collcerola te-
nemos Syncckococctu Itvtduó, Noótoc comuncy una Euglcna, que solo han
aparecido una vez. Hemos encontrado en dos tomas ChtoA.0coccum mcnutum
y Noitoc pu.nctt{¡OAmc. Las restantes especies algales se mantienen
con fluctuaciones de presencia que no podemos atribuir a condiciones
estacionales, por no presentarse según una curva de periodo anual.
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Tabla n° 1
Número de muestra 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31
Xll-is 1-76 u-76 lint V-76 Vm-K >-76 xv-76 1-77 ''<-77 >1-77
SyncchococcuA lividuA
SyncchocyitiA s.p. X































































































Variación de la composición de la flora algal de Collcerola en distin-
tas épocas.
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H , 5 DISTRIBUCION EN PROFUNDIDAD
Según los datos de la tabla n° 2 se
deduce que al aumentar la profundidad disminuye el número de espe-
cies distintas. La mayor heterogeneidad se encuentra en la zona in-
mediatamente inferior a la superficie, entre los 0 y -4 cm con 15
especies distintas, disminuyendo al aumentar la profundidad; entre
los 4 y los 20 cm aparece una EugZíYld que no habíamos hallado en su-
perficie pero desaparecen las diatomeas, SyYl<¿C.hoc.y¿itÁJ> sp. y 2 cío-
rofíceas. En el horizonte B entre los 20 y 40 cm han aparecido en
los cultivos 5 especies de algas verdes, que son las mas resisten-
tes a diversas condiciones y solo hay un alga verde filamentosa,
ChZoH.ko¡Vfi/u,dAJjyn fiZcLCCÁdum, entre los 40 y 50 cm de profundidad.
Debido al método de enriquecimiento empleado en los
cultivos no podemos saber si las algas halladas se encontraban en
fase vegetativa o como formas de resistencia.
148
Tabla n° 2
Horizonte A0 A + B B B
Profund¡dad 0 - 4 cm 4 - 20 cm 20-40 cm 40-50 cm
HtCAocyAtiA palvejica X X






ChZamydomonaA cf. mzgaXÁA X
TAcbouxta anttctpata X X
BAacte.a.c.0 coja minoa X X X
TetAacyAttA s.p. 2 X X X
Coccomyxa s.p. X X X
ChZoAhoAmtdUxim {¡¿acctdum X X X X
SttchococcuA cf. bactíaAÁA X X X
SttchococcuA chodatt X
ChJtoAoAaActnopAtA mtnoA X X
Distribución de las especies en función de la profundidad.
EFECTO ESTACIONAL SOBRE LA HETEROGENEIDAD ESPECIFICA Y ABUNDANCIA
La disponibilidad estacional de elementos que tanto
afecta a los ciclos de aparición de las algas acuáticas, no parece
influir en las edáficas, en las que la variación estacional de la
abundancia parece depender de la temperatura y de la humedad.
En los recuentos realizados en las cuatro estaciones
en la muestra n° 10 (cuadro n°1) hemos hallado el mayor numero de
colonias algales procedentes de 1 g de suelo en marzo y los mínimos
en diciembre.
Según Pandey (1965) en condiciones naturales, las es-
taciones tienen un marcado efecto sobre la abundancia y diversidad
de las algas, con máximos en primavera y otoño y mínimos en junio,
pero en el laboratorio, esto tiene aparentemente menor importancia,
aunque las algas se encuentran en los cultivos antes de los máximos
de aparición en los arrozales. También indica que las fluctuaciones
estacionales hacen aparecer un máximo de algas azules en verano y
verdes en invierno, pero en los cultivos no se observa la diferencia.
Según Lewin (1962) las euglenas y diatomeas son abundantes en prima-
vera y las cianofíceas en verano y otoño.
La aparición de crecimiento en nuestros cultivos de
enriquecimiento es más rápida en primavera y finales de otoño, lo
que puede correlacionarse con una mayor abundancia en el suelo o con
formas que ya se encuentren en la fase exponencial de crecimiento,
por lo que resulta más fácil su cultivo. También las resiembras y
aislamientos tienen más éxito en marzo y mayo. Pero en otras épocas,
estas algas, aunque se encuentren en estado quiescente o como formas
de resistencia también aparecen en los cultivos.
Las algas azules, poco abundantes en el medio ácido,
tienen un buen desarrollo en el cultivo de enriquecimiento, sobre todo
si este se mantiene en condiciones de escasa luminosidad y puede lie-
gar a invadir todo el cultivo una especie, procedente de una única co-
lonia, que a su vez puede proceder de una forma de resistencia. Esto
es un fallo del método aunque en los casos en que se han hecho estudios
paralelos (Singh 1939, Pandey 1965) se ha demostrado que la presencia
de algas en los cultivos se correlaciona bien con la existencia de las
mismas en el medio.
En los cultivos de Collcerola, muestras números 21 a
31 (tabla n° 1 ) se observa una disminución del número de especies
en agostos, octubre y noviembre de 1976, pero también en abril de
1977, en que el número de especies, según la bibliografía, tendría
que ser más abundante. Esta serie de muestras (abril 1977) se reco-
gieron después de una alluvia abundante, ChZoA.koAyncdUuu/n ¿£cLCC¿durn
se encontraba a simple vista, así como gran cantidad de protonemas
de musgos, que por disminuir el aporte de nutrientes y reducir la
intensidad de la luz, que llega ya escasa a través de la maquia me-
diterránea, pueden ser los responsables de la disminución de la he-
terogeneidad.
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£| f g RELACIONES DE LAS ALGAS CON EL pH Y LA MATERIA ORGANICA
Las algas azules son escasas excepto en la muestra nú-
mero 10, que tiene el pH más alcalino del grupo. Este dato corrobora
la bibliografía existente (ver introducción) de la preferencia de las
algas azules por los pHs básicos.
A pH debajo de 6 se encuentran escasas cianofíceas. VhoA.-
micUjum tíñlií y W06t0C comuna han aparecido en la muestra número 3. Mi/-
cAoc.y6tÁJ> puZvcAca y Symc.hoc.if.6tAJ> sp. en la 8. Symchococ.cii6 LLvtduA
y Syn<LC.hocyót¿6 OqucutcíÁJ» en la 12. Todas ellas a pHs entre 5 y 6. A
pHs por debajo de 5 no hay ninguna cianofícea citada en la literatura,
no obstabte, en la muestra número 13 con un pH de 4,9 hemos encontrado
Phomtdíum tzmí y Noétoc. pÁJctnaZe.
En otras muestras son irregulares las proporciones de
los diversos grupos. En las páginas siguientes se hallan representados
de forma gráfica los porcentajes de cianofíceas, clorofíceas, diatomeas
y xantofíceas en cada una de las estaciones, tomando el conjunto de
muestras de Collcerola como un todo.
Hay un conjunto de muestras, las 11, 20 y las procedentes
de compost que, sin tener un pH particularmente ácido, 6,78 en promedio,
solo presentan crecimiento de clorofíceas. El punto de contacto que pre-
sentan estas muestras es el elevado contenido de materia orgánica. Esto
nos hizo pensar en la correlación de este dato con la presencia de las
distintas clases de algas. Por ello efectuamos las gráficas correspon-
dientes a las relaciones entre grupos algales y número total de especies
de algas con el pH y la materia orgánica, calculando las correspondien-
tes rectas de regresión (figuras de rectas de regresión). Quizá por no
haber elegido la curva adecuada, el coeficiente de regresión, que mide
la intensidad de la relación entre dos variables dadas es muy bajo. No
obstante, comparando materia orgánica con ausencia de cianofíceas y dis-
minución del número total de algas el coeficiente es más alto que para
los mismos datos, relacionados con la disminución de pH.
Los resultados pueden ser poco claros debido a la presen-
cia de organismos polisaprobios que crecen bien en presencia de materia
orgánica.
PORCENTAJE DE LOS GRUPOS ALGALES EN CADA UNA DE LAS MUESTRAS
Muestra n° Muestra n° 2
Muestra n° 5





















Muestra n° 19 Muestra n° 20
Muestra n° 21 Muestra n° 22 compost
Muestra n° 23 compost
X = Xantophyta





n° total de algas en función de la materia orgánica
12








5 5,5 6 6,5 7 7,5 pH
n° de chlorophyceas en función del pH
,35
n° de chlorophyceas en función de la materia orgánica







5 5,5 6 6,5 7 7,5 PH
n° de cyanophytas en función del pH
n° de cyanophytas en función de la materia orgánica
4,88
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, 9 FRECUENCIA DE APARICION
La tabla n°.~. 3 recoge el total de algas obtenidas en
todos los cultivos, las muestras en que han sido halladas y el número
de muestras en que se encontraron presentes.
Al observar la tabla hay una serie de datos obvios, las
especies algales más frecuentes son: ChtoA060AC¿nop6t6 mtnoA y ChtoA-
hoAmtdtum fatacccdum que se encuentran en 28 muestras, seguidas por
Bn.act2x1cocc.LL6 mlnon, Hantz¿chta amphyoxtó y Coccomyxa mtnoA en 26, 24
y 23 muestras respectivamente, estas, junto con los géneros No6toc,
Mavtcata y ChtoActta, se encuentran citadas como cosmopolitas, en to-
da la bibliografía taxonómica de las algas del suelo. También se en-
cuentran citadas en este grupo Chtamydomona6, Tctnacy6tZ¿> y ChtoAO-
COCCim que nosotros encontramos menos abundantes con presencia en 6,
6 y 8 muestras respectivamente.
Las algas que hemos encontrado una sola vez son: NavZ-
cuta gnacXZotdcA, Chlamydomonaó cf. mcgat¿6, Coccomyxa sp. y Sttcho-
C0CCLL6 chodatt, que se encuentran en la muestra número 8. 06ctttato-
nta cf. onnata, 06ctltatonta c¿aAtccntA06a, Phonmtdtum £nagttc, Sym-
phyotníx tcJimattó, Mtcnochactc sp. y Gto2.0titop¿t6 ptancXontca en la
muestra número 10. Ñ06toC 2tttp606p0Aum y Lyngbya Lag2Ah.2Áfflt¿ en la
14. Cyt¿ndno6p2Amim atatoAponum, Anabazna va>víabttt6, M2to¿xAa sp. Ca-
ton2Ú6 sp. y Wavtcuta cAyptoccphata en la 18. MonoAapktdíum sp. y Scc-
ncdcámuA sp. en compost. Las cuatro restantes Syncchocyótt6 aquattL¿6,
Scyton2ma cf. javantcum, H2t2AotAtchop6t6 vxAtd¿6 y Vtpto6pkacna se
encuentran en muestras variadas, las 4, 5, 9 y 12.
Las muestras números 10, 14 y 18 se caracterizan por
tener pHs no ácidos y un bajo contenido en materia orgánica, excepto
el compost que justamente es el que lo tiene más elevado. Todas ellas
tienen especies que se encuentran una sola vez, lo cual queda justifi-
cado por tener los caracteres más extremos del grupo.
Las algas que han aparecido dos veces son: Lyngbya cAyp-
tovagtnata, ScktzothAtx aAcnaAta, ChtoAococcum cf. 2tttp6otd2um, TctAa-
cy6t¿6 sp. J, ChtoActta Yntnutt66tma y 0ocy6tt6 sp. Las dos últimas so-
lo en las muestras de compost.
En el estudio de estas zonas, la mayor parte con vege-
tación degradada, se observa una escasez de especies distintas,sobre
todo al compararlos con datos de otros autores. Examinándolas compa-
rativamente, las muestras más pobres en numero de especies son las 7,
11 y 13 y el compost, todas ellas con elevados valores de materia orgá-
nica.En las muestras la competencia con bacterias actinomicetes y hon-
gos es elevada y solo resisten la presión biológica una pequeña can-
tidad de organismos, muy fáciles de obtener en cultivo unialgal y re-
sistentes a gran variedad de condiciones, dé luminosidad, temperatura
y humedad o desecación. Algunas de estas especies son capaces de ce-
der al medio sustancias disgenésicas para otras algas y microorganis-
mos.
Las algas que se encuentran en las muestras con elevada
materia orgánica, son precisamente las clorofíceas que hemos citado
en mayor cantidad de muestras, la diatomea Ha.YVtzi>c.ínÁJX. ampk¿oxy¿>, y
también se encuentran dentro de esta categoría las raras cianofíceas
que aparecen repetidas veces, que nunca se encuentran con heterocistes,
aunque la especie los posea, lo que indica escasa o nula capacidad de
fijación de nitrógeno, pues el medio ya se lo proporciona.
No es de extrañar que en estas condiciones, de elevada
materia orgánica y bajo pH, la diversidad sea tan baja y que las Xanto-
fíceas, citadas por otros autores en los cultivos del suelo, tengan un




































1 2 3 4 5
Alga número
6 7 8 9 10 1 1 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 37 38 39 40 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62 A B A B
1 3 52 1
2 3 53 23
3 1 54 5
4 8 55 1
5 3 56 28
6 1 57 1
7 7 58 1
8 1 59 19
9 1 60 1
10 18 61 28


















































































B= número de muestras en que se encuentra
de especies identificadas en cada muestra.( Codigo numérico en pagináis 162 y 163
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¿| f 9,1 Relación numérica de las algas encontradas
1 MtcJiocyAtÁA pulvzAza CWOOD) FORT I
2 SynzchococcuA LivlduA COPELAND
3 SynzchocyAtÁA aqaatttiA SAUVAGEAU
4 SynzchocyAtÁA -sp.
5 Cyanothe.cz cf. azAugtnoAa (NAG) KOMAREK
6 OActlZatoAta cf. ofmojta KUTZ ex GOMONT
7 OizÁJLlatotvLa amozna (KUTZ) GOMONT
8 OActtiatoAta cZaAtczntAOAa GARDNER
9 PhonmtdMm ^fiagltz (MENEG) GOMONT
10 PhornlcLíum tznuz (MENEG) GOMONT
11 Lyngbya kuztztngtana KIRCHNER
12 Lyngbya lageAhztynLL (MOB) GOMONT
13 Lyngbya cAyptovagtnata SCHKORBATOW
14 SdnLzothsUx oJtznaJvLa (BERK) GOMONT
15 SymphyothAtx tznmalÁA KUTZ
16 CyltndAoApznmum aícCtoApon.um FRITSCH
17 Uo&toc punctt^omz (KUTZ) HARIOT
18 ÑOAtoc pxActnatz KUTZ
19 NoAtoc ztUpAOApoAum (DESM) RABENH ex BORN y FLAH
20 NoAtoc comunz VAUCHER ex BORN y FLAH
21 Anabazna vaAtabttíó KUTZ ex BORN y FLAH var. eULLp&oApona FRITSCH
22 Scytonema cf. javantcum (KUTZ) BORN ex BORN y FLAH
23 HícAochaztz s.p.
24 HztzAococcuA cAa¿6utu¿ VISCHER
25 WzZoAtJua sp.
26 CatoneÁJ) sp.
27 HavtcuJLa atomuA (NAEG) GRUN
28 ÑavtcuZa mtntma GRUN var. atomotdzA (GRUN) CLEVE
29 UavtcuZa cuyptoczphata KUTZ
30 ÑavtcuZa contznta GRUN f. btczpA (ARNOTT) GRUN
31 híavtcuZa gfiacÁJLotdeA MAYER
32 PtnnuZaAta botizalÁA EHR.
33 HantzAchta amphtoxyA (EHR) GRUN.
34 ÑttzAchta ¿ttt^oAnuA (W. SMiTH) HUST
35 Eugtzna s.p.
36 ChlamydomonaA cf. mcgalló BIS y BOLO
37 ChlamydomonaA sspp.
38 Sc.ofilliZ.dla. complanaba WEST
39 Chlofiococcum cf. elIbpAoldcum DEASON y BOLD
40 Chlo fiococcum mlnubum STARR
41 UcochlofÚÁ cf. conjuncba ARCH.
42 Tficbouxla anbbcbpaba AHMADJ.
43 BfiacbcacoccuA mínofi (CHOD.) PETROVA
44 BfiacbcacoccuA cf. gfiandbó BIS. y BOLD
45 TzbfiacyAbló sp. 1
46 TcbAacyAbÍA sp. 2
47 ChZoftilla mlnublAAlma FOTT y NOV.
48 CkloftMa vulgafUó BEIJER.




53 Coccomyxa mínofi SKUJA
54 Coccomyxa cf. dl&pafi SCHMIDLE
55 Coccomyxa sp.
56 Chlofihoftmldlum {¡laccldum (BRAUN) FOTT
57 GlocotllopAÍA planctónica IYENGAR y PHILIPOSE
58 HcbiAobfibchop&lJí vZaIcUa IYENGAR y KANTHAMA
59 StlchococcuA bacblaJilA NAG.
60 StlchococcuA ckodabl (B I AL.) HEERING
61 ChlofioAoficinopAlA mínofi (GERN.) HERN.
62 VlploAphacfw. sp.
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¿}.10 AFINIDADES ENTRE ESPECIES
Hemos calculado las afinidades entre las
distintas especies mediante la formula
A
A + B + C
Siendo:
A, número de inventarios con la presencia simultánea de x e y
B, " " " " " especie x y ausencia de y
Cu n •» i» i» it __ if ii ir „t y x
0 a 100.
Esta formula da idea del porcentaje de afinidades desde
Con los datos hemos confeccionado la tabla 4 atendiendo
al porcentaje de frecuencias conjuntas, eliminando de la tabla, para
mayor claridad, las afinidades inferiores al 10 % y reordenándolas las
veces necesarias para que los valores altos queden agrupados y junto
a la diagonal.
Hemos trabajado con números y solo al final del proceso
se han sustituido estos por los nombres correspondientes.
Como puede observarse en la tabla, se distinguen cinco
agrupaciones, dentro de las cuales, los índices de afinidad entre las
especies que los constituyen, son altos, lo que nos demuestra que di-
chas agrupaciones, forman unidades de afinidad que podríamos llamar
"asociaciones".
Las unidades A y E son dos agrupaciones interrelaciona-
das entre ellas por índices bajos, como puede observarse en el vértice
del triángulo.B, C y D no están relacionadas entre ellas, pero si con
los extremos de E y A.
Las causas responsables de la existencia de estos grupos
no están esclarecidas, pero puede ser debido, y esto es lo más probable,
a la similitud de las características, correspondientes a las muestras
a que pertenecen, aunque no se descarta la posibilidad de que hayan afi-
nidades de otro tipo entre dichas especies.
SUc\oci4&-t¿s putvzAea.
Lyna b ua tag z\ha Onii
Cfilcicccccum cf. eXii.p60i.dzum
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5 RESUMEN
Entre los organismos que viven en el suelo se encuen-
tran algas microscópicas, que son en su mayoría autótrofas para el
carbono y, en algunos casos para el nitrógeno y constituyen las
únicas comunidades microbianas capaces de vivir absorbiendo energía
de la luz solar.
Inicialmente el fin de este trabajo era investigar la
flora presente en el compost, abono orgánico procedente de la fer-
mentación de las basuras domesticas, que posteriormente extendimos
a los suelos ácidos de la región catalana.
Al emprender este estudio teníamos como meta la inves-
tigación taxonómica de las algas del suelo, como primer paso para
el conocimiento de su distribución y funciones, y continuar, más
adelante, con los estudios previos para la utilización de las algas
edáficas en el control de la fertilidad y toxicidad de los suelos,
de lo que no hemos encontrado en nuestro país ningún trabajo publi-
cado.
Se considera como iniciación al estudio de las algas
del suelo el trabajo de P. GRAEBNER (1895). Posteriormente muchos
autores se han interesado tanto en su presencia y taxonomía, como
en su efecto sobre el medio y en su posible aprovechamiento.
Constataron su presencia en suelos muy diversos KOL y
col. (1934) PETERSEN (1935), FLETCHER y MARTIN (1948), VOGEL (1955),
SHIELDS y col.(1957), JOHNSON (1962), BAMFORTH (1969), AKIYAMA
(1967, 1970, 1973) y otros, haciendo hincapié en las distinciones
con las algas acuáticas,ÍCHODAT (1925), VISCHER (1945) y TCHAN y
WHITEHAUSE (1953) y otros}.
De las condiciones de medio ambiente en que se encuen-
tran desde las selvas tropicales a zonas volcánicas acabadas de for-
mar, hielos eternos o dunas, han hablado BRISTOL (1919, 1927), LIP-
MAN (1941), BECQUEREL (1942), FUCHBAUER (1957) SDOBNIKOVA (1958),
FLINT y STOUT (1960), ROIZIN (1960), DUREEL_ (1962), PANDEY (1965),
CAMERON y BLANK (1966), OCAMPO-PAUS y FRIEDMANN (1967), FOGG (1969),
HOSTETTER y col. (1970), TREKWALDER (1975), VENKATARAMAN (1975), y
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otros, poniendo de manifiesto las adaptaciones a diversas condicio-
nes extremas..
6 Uno de los factores mejor estudiados es el efecto del
pH sobre las algas del suelo y sus efectos favorables o desfavora-
bles { GOLLERBAKH (1936), JOHN (1942), LUND (1945,1946, 1947), ZAUER
(1956), SHTINA (1959), BROCK (1973)}.. La mayor diversidad de especies
se encuentra en pHs ni muy ácidos ni muy alcalinos, entre valores
de 5.5 y 8.5 y la mayor abundancia a pH 7 { HALPERIN (1968)}.
7 Las cianofíceas prefieren las condiciones alcalinas o
neutras (SINGH (1950), SDOBNIKOVA (1958), PANDEY (1965), VENKATARA-
MAN (1975)} y empiezan a desaparecer a pH 6.5, permaneciendo solo
especies de amplia tolerancia a diversos factores {STEWART (1969),
SINGH (1974)} y desapareciendo a pHs inferiores a 5 {FOGG (1956),
BROCK (1973), STEWART (1973)}.
8 Las algas verdes proliferan mejor en hábitats ácidos,
en los que al aumentar el pH, disminuye la fotosíntesis relativa
(AKIYAMA (1973)},
9 Otros factores están relacionados con el pH, como el
contenido en carbonatos, y la disponibilidad de elementos tales co-
mo el hierro y el molibdeno, afectan también al contenido y hetero-
geneidad de las algas del suelo {MILLER y col. (1957), FOGG y col.
(1973)}.
10 Son autores que se interesan en las relaciones con otros
organismos y en su efecto sobre el suelo FLETCHER y MARTIN (1948),
SHIELDS y DURELL (1964), JOHNSON (1970), FRIEDMANN (1971), GAVRILA
(1972), AKIYAMA (1973), HALPERIN (1976) entre otros.
También se ha estudiado su papel como formadores de mate-
ria orgánica, estimándose su biomasa total en el suelo, en el máximo
dato bibliográfico en 546 kg/Ha {SHTINA (1960)} dependiendo su abun-
dancia de la naturaleza del suelo y de los factores físicos.
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Para la medición de la biomasa algal en el suelo y el
recuento del número de algas, se utilizan fundamentalmente tres pro-
cedimientos:
a) Observación directa o con microscopio de fluorescencia.
b) Técnicas de dilución y siembras.
c) Valoración espectrofotometrica de los pigmentos extraídos con
disolventes apropiados {BRISTOL-ROACH (1927), FEHER (1933),
SHTINA (1954, 1959), FLORENZANO y col. (1963) CELECIA y MORRIS
(1966) y PARKINSON y col. (1972)}.
Las cifras del número de algas por gramo de tierra va-
rían entre amplios márgenes, desde 500 células algales { SHTINA
(1 959)} hasta 3.000.000 {PETERSEN (1935)}.
Se realizan cultivos para el mejor conocimiento y apro-
vechamiento de las algas del suelo. Para algunas clases de algas, se
han determinado los requerimientos nutritivos y se han hecho estu-
dios de los elementos necesarios y en que cantidad son favorables
(CHU (1942), GERLOFF y col. (1950), ALLEN y col. (1955, 1968), STEIN
(1966), ZARNOWSKI (1972)}. En general los elementos a tener en cuen-
ta son: pH, concentración de macronutrientes, fuente de nitrógeno,
micronutrientes, factores de crecimiento o sustancias orgánicas para
enriquecimiento y estabilizadores {ALLISON y col.(1937), KRATZ y
MYERS (1955), STEIN y col. (1973) y muchos otros}.
Algunas especies algales pueden crecer solamente en pre-
sencia de luz.{FOGG (1953), GAUMANN y JAAG (1950), PARKER (1961)}
mientras que otras presentan niveles variables de heterotrofismo e
incluso desaparición total de la función clorofílica {PRINGSHEIM
(1963), WIESSNER (1969), FAUST y ORCUTT (1974) y otros}.
La observación de la capacidad heterotrofica de un alga
se realiza colocándola en la oscuridad en presencia de materia orgá-
nica (que pueden ser hexosas y sus derivados, sales del ácido aceti-
co, amino-ácidos, etc.) (BARRER (1936), CRAMER y MYERS (1949), TAYLOR
(1950), FAY y FOGG (1962), FAUST y ORCUT (1974) y otros} o con inhi-
bidores metabólicos de la fotosíntesis { DOEMEL y BROOCK (1974)} por
lo que deben usar el sustrato orgánico para su supervivencia.
Los procedimientos heterotróficos en condiciones de luz
limitada, carencia de luz o en presencia de abundante materia orgá-
nica tienen lugar en la naturaleza { SHTINA (1960), PARKER y BOLD
(1961), LUND (1971)} y esta heterotrofia secundaria puede explicar,
junto al uso de reservas, la supervivencia durante largos periodos
en zonas a las que no llega la luz { GAVRILA (1972) }.
Entre las algas presentes en el suelo hay un grupo ca-
paz de fijar nitrógeno atmosférico, incorporándolo a su protoplas-
ma, y a su muerte cederlo al medio, con lo que alimenta le fertili-
dad del suelo. Se encuentran tanto en hábitats húmedos ligeramente
alcalinos como en otros tipos de suelos, no aparentes o formando
costras discontinuas que se hinchan y reproducen activamente en
condiciones favorables {SHIELDS y DURELL (1964), PANDEY (1965),
CAMERON y BLANK (1966), JOHNSON (1970) y otros}.
Los contenidos en nitrógeno de las capas algales respec-
to al suelo subyacente o el aumento relativo de nitrógeno varían mu-
cho según los autores y las zonas estudiadas desde 3 6 4 veces más
{HALPERIN (1976)} a 400 veces más {STEWART (1970)}.
La fijación de nitrógeno aumenta con la humedad, la luz
y la presencia de ciertos cationes {STEWART (1970)} situándose el
pH Optimo para la fijación en la zona alcalina. La presencia de ma-
teria orgánica y de nitrógeno en forma de sales son condiciones ne-
gativas.
La flora algal fijadora de nitrógeno en las distintas
partes del mundo es muy parecida, siendo más escasa en los lugares
en que se realizan abonados con nitrógeno (DE (1939), SINGH (1942,
1961), MITRA (1951) y otros}.
La fijación de nitrógeno ha sido uno de los aspectos más
estudiados en las algas azules y actualmente la investigación se cen
tra tanto en su vertiente teórico-taxonómica { SINGH (1942), FULLER
y col. (1960), MATERASSI y BALLONI (1965), PANDEY (1965), JURGENSEN
y DAVEZ (1968), GRANHALL y HENRIKSON (1969), HENRIKSSON (1972), FOGG
y col. (1973), HALPERIN (1976)} y otros, como en su utilización prác-
tica como abono verde { DE (1939), SINGK (1950, 1961), OKUDA y YA-
MAGUCHI (1952), BUNT (1961), STEWART (1970, 1973), TIWARI (1975),
WATANABE (1965) y otros }.
Las algas edáficas que se hallan presentes naturalmente
en los suelos se usan como organismos indicadores de la fertilidad,
y para conocer la cantidad de ciertos elementos en el suelo, debido
a su semejanza fisiológica con las plantas superiores y a la facili-
dad que representa trabajar con poblaciones (TCHAN (1956, 1959,1963)}.
Se utilizan también las algas verdes edáficas para ensa-
yar absorciones y toxicidad de herbicidas (ARVIK y col. (1971, 1973),
HELLING y col. (1971), WRIGHT (1972) y otros}.
También se han ensayado como antifúngicas en la proteo-
ción de raíces y semillas (ENGLE y McMURTEEY, en LEWIN (1962), HAL-
LEWIN (1977)}.
En la naturaleza, las algas del suelo se presentan como
colonizadoras en suelos con baja materia organiza, como los acabados
de formar volcánicamente {LUND (1971),SCHWABE (1970), HENRIKSON y
col. (1972), ALI (1972)} o los estérilizados.. (STEWART (1970)} Contri-
buyen al alimento de materia orgánica y nitrógeno, permitiendo el a-
sentamiento de otros organismos (SHTINA (1960), FULLER y col. (1960),
CAMERON (1960, 1964) y otros} y consolidan .. los agregados del suelo
(PETERSEN (1 935) ,SHIELDS y col. (1957, 1964), HALPERIN (1969), JOHNSON
(1973)} evitando la erosión y favoreciendo la retención de agua, prin-
cipalmente en los lugares que las plantas superiores están dispersas
o no existen.
La zona de toma de muestras ha sido la litoral catalana,
comprendida entre los ríos Llobregat y Tordera, que comprende parte
de las comarcas del Barcelonés, Maresme y Vallés, excepto en tres ca-
sos en que se recogieron en el Montseny (al norte de la comarca del
Vallés), en Susqueda (La Selva) y en Montblanc (Conca del Barberá).
El numero de localidades en que se han tomado muestras
es de 21, y el numero de series en cada localidad varía según las
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necesidades del estudio.
29 De la planta de compostaje, ubicada en Polinyá, también
en la comarca del Valles, se recogieron 35 muestras.
30 De cada uno de los lugares de muestreo damos: fecha de
recogida, situación, coordenadas, altura, exposición, posición fi-
siogeográfica, material originario, tipo de suelo, clima, pluviosi-
dad, materia orgánica total, pH en agua, pH en ClK, textura, dominio
climácico y vegetación real.
31 La época del estudio se extendió, para el compost, entre
mayo de 1974 y marzo de 1975, y para las muestras de suelo, entre
octubre de 1975 y noviembre de 1977.
32 Las coordenadas se hallan comprendidas entre 41° 23' y
41° 58' de latitud Ny1°9' y 2o 32' de longitud E.
33 Las alturas son distintas, entre los 140 y los 1700 m
Varían también las exposiciones y la posición fisiogeográfica.
34 La mayor parte de los materiales originarios de las zo-
ñas de muestreo son granitos o rocas silíceas, que dan lugar a dis-
tintas clases de tierra parda. En dos casos tenemos calizas y en
catorce se asienta tierra parda poco desarrollada sobre pizarras.
35 El clima, según las localidades, oscila de mediterráneo
litoral a meditarráneo de montaña alta, con precipitaciones máximas
en otoño y mínimas en verano, desde 500 mi a 1100 mi de pluviosidad
media anual.
36 El porcentaje mínimo de materia orgánica es de 0.93 %
y el máximo en suelo, de 13,74 % siendo la media en el compost,
mucho más elevada, de 42 %.
37 El pH, neutro o ácido, oscila entre 4.9 y 7.9 en agua.
Y entre 3.5 y 7.2 en ClK, siendo la media en agua en el compost de
7.66.
173
38 La clase textural dominante es arenosa, con limo y/o
arcilla mezclados, en varios casos.
39 La mayor parte de las muestras se encontraban en el do-
minio climacico del QueAdeXim ÁZlcÁA gallopfiovX.nv¿a¿z Br.- B1. (1915)
1936, en distintas subasociaciones. Ninguno de los lugares en que se
recogieron estaba cultivado, paro dada la historia agrícola de la
zona, posiblemente lo habían sido anteriormente algunos y, ya aban-
donados, han desarrollado una clímax secundaria.
40 Dado el tipo de organismos, en las tomas de muestras,
se ha seguido, con ligeras variaciones, la metodología clásica mi-
crobiológica, así como para las resiembras y aislamientos de espe-
cies.
41 Como medios de cultivo se han usado agua y medios de
CHU modificado {GERLOFF y col. (1950)} BRISTOL modificado {BOLO
(1949)}y KNOP modificado {BOLD (1949)} en forma líquida a distintas
diluciones y solidificados con agar al 1.4 %.
42 Los métodos usados para el estudio de las algas del sue-
lo han sido: la observación del suelo humedecido, los cultivos de
enriquecimiento en medios líquidos y solidos y los cultivos unialga-
les.
La observación directa del material tendría que darnos
una imagen clara de la existencia, cantidad y clases de algas, pero
dado su pequeño tamaño es muy difícil localizarlas, salvo en los ca-
sos de desarrollo en masa. Además se encuentran en estadios en los





1 En todos los cultivos de suelo han aparecido
algas, no asi en los de compost en que se han presen-
tado esporádicamente.
2 El crecimiento, en las placas con medios s ó 1 i -
dos y erlenmeyers conmedios líquidos, es visible a
partir de las dos semanas. Las primeras algas que apa-
recen en los cultivos son las Cloroffceas, continúan
encontrándose nuevas colonias, sobre todo Cianofíceas,
hasta las ocho semanas, en que ya no aparecen especies
distintas a las ya desarrolladas.
3 Los cultivos de suelo humedecidos facilitan la
reproducción,sobre los granos de tierra,de colonias al-
gales, y permiten relacionar las características de las
algas aisladas en cultivos unialgales con las de las
mismas en condiciones naturales.
4 El cultivo en medio líquido resulta interesante
para conseguir aumento de la biomasa de cada una de las
especies.
5 El cultivo de enriquecimiento en medio sólido
se ha revelado como el más adecuado para conseguir el
mayor número de especies distintas.
6 En primavera y otoño el desarrollo en los culti-
vos de enriquecimiento es más rápido que en otras épocas
del año.
7 Los aislamientos de especies y cultivos unialgales son
necesarios para la confirmación de las especies, cuya
determinación se basa en el ciclo de vida. Los de las
clorofíceas, parte principal de la sistemática, no pre-
sentaron grandes dificultades, sin embargo no nos fue
posible obtenerlos de las diatomeas y sólo de algunas
algas azules.
176
8 El total de especies halladas ha sida de 62
perteneci entes a:
23 especies, de 14 géneros a las Cyanophyta
1 especie de Xantophyta
10 especies, de 6 géneros a las Baci11ariophyta
1 especie de Euglenophyta
27 especies, de 18 géneros a las Chlorophyta
9 De ellas son citas nuevas en España 14 géneros,
29 especies y una variedad.
10 Las ya citadas en la bibliografía de aguas dul-
ces lo son, en su mayor parte, de estanques efímeros y
de aguas contaminadas.
11 Las algas edáficas, en este trabajo, se carac-
terizan por la total ausencia de Zygophyceas y la esca-
sez de Xantophyceas, 1, y de Volvocales, 1.
12 Las especies que se encuentran en más del 70 %
de las muestras son, en orden de f recuenc i a: ChZon.o¿an.cÁ-
nopóZi minofi, ChZonhonmídZum ^ZaccXdum, BM.acXiacoac.iU, m¿non.,HantzA_
chXa amphyoxZt, y Coccomyxa mlnon. 23 especies se han encon-
trado una sola vez, en su mayor parte en las muestras
del grupo que tienen los caracteres más extremos.
13 Se ha hecho en una localidad el estudio cuanti-
tativo de las algas del suelo durante un año, recogien-
do cuatro series de muestras a distintas profundidades.
De ello se deduce que la cantidad total de algas preseji
tes y su distribución en el suelo, está sujeta a la in-
fluencia de los factores externos estacionales, con un
máximo de número de algas en primavera y un mínimo en
invierno, en la capa superficial. Por debajo de loslOcm
de profundidad las cantidades se mantienen aproximada-
mente estables.
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14 Del estudio de la distribución de las especies
algales en profundidad, en un perfil, se deduce que al
aumentar la profundidad disminuye el número de especies
distintas. La mayor heterogeneidad se encuentra en la
zona inmediatamente inferior a la superficie. Las ú11i -
mas algas que desaparecen al aumentar la profundidad,
son las cloroficeas. CktoAhoAmicUijm {¡¿accú-dum se ha encon-
trado, como única especie, en el nivel de -40 a -50 cm.
15 Extrayendo 11 series de muestras de una misma
localidad a lo largo de dos años, se han encontrado un
total de 21 especies, de las que cuatro (BAacteacoccaó
m¿noA,ChtoAeXZa zoo¿.¿nge.nA-¿6, Coccxtmyxa mínoA, ChtoAhoAmldUum
úlaccÁdum) se encuentran en todos los cultivos y 3 es-
pecias en uno solo. Las restantes especies se presentan
sin periodicidad. Según los datos, obtenidos por el sis^
tema de cultivos de enriquecimiento, no se encuentra
relación entre el efecto estacional y la heterogeneidad.
16 Los datos obtenidos en esta investigación corro
boran la bibliografía de la mayor abundancia de algas
azules en los suelos con pH alcalino. De las 23 espe-
cies de cianofíceas encontradas en total, 11 de ellas
lo han sido una sola vez, en las muestras con pH menos
ácido del grupo.
17 Sólo se han encontrado 6 cianofíceas en suelos
con pH comprendido entre 5 y 6. Dos de ellas, PhoAmícUum
tíniiz. y Noótoc p¿6c¿nai.& en un suelo con pH 4,9.
18 Los suelos con elevado contenido en materia or-
gánica, tienen escasas cianofíceas o carecen de ellas.
En estos suelos, casi sólo se encuentran cloroficeas y,
al aumentar el porcentaje de materia orgánica, su núme-
ro disminuye. En el compost es patente este efecto, y
sólo son capaces de vivir en él unas pocas especies po-
1 i saprobias.
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19 Es probable que se pueda encontrar una micro-
flora característica asociada a un determinado tipo de
suelo, lo mismo que su influencia determina la distri-
bución de la macroflora.
20 Calculadas las afinidades entre las distintas
especies, y confeccionada una tabla atendiendo al por-
centaje de frecuencias conjuntas, se distinguen 5 a g r
paciones, A, B, C, D, E, en las cuales los índices de
afinidad, entre las especies que las constituyen son
altos, lo que nos demuestra que dichas agrupaciones
forman unidades de afinidad que podemos llamar "asocia-
c i o n e s".
21 La "asociación" A está constituida por las es-
pee i es: Lyngbya ZageAheÁmZZ, ChZofiococcim c{¡. eJULZpioZjdejm, Te-
t/iacyAtZA sp. 1, NavZcuZa contenta {¡. bZcep¿, Nottoc eZZZp¿o6potom,
Tettoacy6t¿6 sp. 2, SchZzothtoix axenatoba, EugZe.no. sp., Lyngbya cAyp-
tovagZnata, Coccomyxa c{. dtApaJi, VZpZoAphaeJia sp., Noátoc punctZ-
{¡otoñe., HeteAococcu& cao¿>6uZu¿ .
La "asociación" B por las especies: CyZZnduoúpeJi-
mum aZato¿potojum, MeZo6Zjva sp., CaZoneZó sp., NavZcuZa cAyptocephaZa.
La "asociación" C por las especies: GZoeotZZop¿Z6
pZanctonZca, Symphyothtoix teAmaLú, QhcJJJLaZonZa cZaAZcentsioAa, 06-
cZZZatotoca c{. ofinata, PhotonZdZum {¡nagZZe.
La "asociación" D por las especies: Coccomyxa sp.,
ChZamydomona6 c{¡. megaZZ6, StZc.hococ.au6 chodatl y la E por: Cya-
nothece c{¡. aetoigZno6a, ChZamydomona6 sp., ChZonococcum mZnutum, Tfie-
bouxZa antZcZpata, 06cZZZatotoCa amoena, Synechocy6tZ6 sp., No6toc
pZAcZnaZe, PZnnuZaAZa bon.eoJUj>, NZtz6chZa {¡ZZZ{¡otonZA, ChofieZLa vuZ-
gato¿6, PhotonZdZum tenue, NavZcuZa atomu6, NavZcuZa mZnZma vaA. ato-
moZde6, Hantzéchta amphZoxyé, BnacteacoccuA mZnofi, CkZon.eZZa zoo-
{Zngen¿Z¿, Coccomyxa mZnoh., ChZon.hotonZdZum {¡ZaccZdum, StZchococcu6
bacZZato¿6, ChZofio6aAcZnop6Zj, mZnoh..
Las especies indicadas se pueden considerar como
'fcaracterísti cas" de cada una de las "asociaciones".
Las "asociaciones" están interrelacionadas entre
ellas por especies comunes con menor grado de sociabilidad
22
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que podríamos considerar como "acompañantes", tal como
las: ?ho>wtdt.im -tenue, ÑavtcuZa atomu, Ñavtcuta mtntma vaA. cuto-
motde¿>, Hantztchta amphtoxy*, BnacteacoccuA mtnon., ChloneZZa zoo-
{¡tngenAtA, Coccomyxa minan, Chtonhonmlcitim {¡tacctdum, Sttchococcaó
bactlantó y ChtonotanainopAtA ininon. "acompañantes de la "aso-
ci ación" A y "características" de la E.
Las especies ScenedeAmiu sp., Hete/iotntchop¿tJ> vtntdtÁ,
Scon.£tetdta complanada, Bnacteacocciu c{¡. gnandlt, Ñeockíont!> c.¿.
conjuncta, Ñot>toc comane, Cyanothe.cz c¿. aenugtno¿>a, Chlamydomonaó
sp., Chlonococcum mtnatum, Tnebouxta anttctpata, 0¿ctltatonta amoe-
na y Synechocyóttí, sp. puden considerarse "acompañantes" de
la "asociación" B.
Cyanothe.ce c¿. aenugtnoáa, ChJLofiococum mtnatum y 0¿>ctZla-
tonta amoena pueden considerase "acompañantes" de la 'áso-
ciación" C y las Chtonococcam mtnatum, Tneboaxta anttctpata, Sy-
nechocy-ittó sp. y VinnuJLanta boneaLU "acompañantes" de la
"asociación" C. Todas ellas pertenecen también a la "aso-
ciación" £ con bajos índices de afinidad.
23 Las causas responsables de la existencia de estos
grupos no están esclarecidas, pero puede ser debido, y
esto es lo más probable, a la similitud de las caracterís-
ticas, correspondi entes a las muestras a que pertenecen,
aunque no se descarta la posibilidad de que hayan afinida-
des de otro tipo entre dichas especies.
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Análisis físico-químicos de las muestras de suelo.
Previamente a la realización de los análisis, se secaba
la muestra al aire, lo más extendida posible, en una bandeja de dese-
caeion. A continuación se desmenuzaba y se pasaba por un tamiz de
2 mm, de luz de malla, con el fin de separar los componentes gruesos
de los finos. De estos últimos y por el sistema de cuarteo, se obte-
nía la muestra media, sobre la cual se realizaron las determinaciones
analíticas.
Grado de acidez.
Los valores dados de pH en agua y cloruro potásico, se
determinaron con un pH-metro 63 Radiometer con electrodo de vidrio y
precisión 0.01. Para ello se hacía una pasta saturada de suelo y una
vez filtrada medimos el pH de la pasta obtenida.
Antes de cada valoración establecimos una curva de cali-
bracion tomando como puntos fijos los valores obtenidos para solucio-
nes tampón de pH conocido. Todas las mediciones se efectuaron a tem-
peratura ambiente, ajustando previamente el aparato a la temperatura
de operación.
Materia orgánica.
Para obtener el tanto por ciento de materia orgánica pre-
sente en la muestra, seguimos el método de Walkey-Black (1947).
Se oxida la M.O. con un exceso de dicromato potásico, en
medio fuertemente sulfúrico, y se valora este exceso con sulfato ferro^
so-am5nico (sal de Mohr), en presencia de ácido fosfórico y usando di-
fenil amina como indicador.
El proceso seguido fue el siguiente:
A 1 g de suelo se le agregaban 10 mi de dicromato potásico N y 20 mi
de ácido sulfúrico concentrado, y después de agitar la mezcla se de-
jaba reposar durante media hora. A continuación se añadían 100 mi de
agua destilada, 10 mi de ácido fosfórico y unas gotas de difenil amina,
efectuando la valoración con sulfato ferroso amónico. Para transfor-
mar el carbono orgánico en materia orgánica, tuvimos en cuenta el
factor 1.742 de Washman.
Textura.
La textura se determinó por el método Internacional de
sedimentación continua, según el método del hidrómetro (Boyocus).
Se tomaba una muestra de suelo de 100 g y se le añadían
15 mi de solución dispersante (hexametafosfato sódico 5.70 g; carbo-
nato sódico 7.94 g y agua destilada hasta 1 1), y 200 mi de agua des-
tilada. La mezcla se introducía en una botella de litro y se agitaba
durante 20 minutos, pasados los cuales, se trasladaba a una probeta
de litro y se añadía agua hasta el enrase.
Se efectuaba una lectura con el hidrómetro a los 5 minu-
tos (limo más arcilla), y otra pasadas 5 horas (arcilla).
100 - (arcilla más limo) = % arena
(arcilla más limo) - arcilla = limo
Una vez conseguidos los datos, por el diagrama triangu-
lar internacional, obteníamos la clase textural.
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